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ADVERTENCIA INTERESANTE.

Los señores suscrilores cuyo abono concluye en fin del 
presente m e s , se se m rá w  renovarle oporlunamenie, 
para evitar todo retraso en el recibo de ¡os núm eros, es~ 
presando en letra clara é inteligible, así el nombre como 
la residencia y dirección que deba darse. Los que se tras­
laden de ííomiciVio, deberán designar el punto en que an­
tes ri’.iirfian.

A  los sefwres suscrilores de M adrid, se les llevará el 
recibo á sus casas, y se espera será satisfecho á la per­
sona que lo presente, siempre que lleve el sello en seco 
de la Redacción, y la firma d d  director D . S . E sc o la r .

Con motivo de la di^cullad que se presenta para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades insig­
nificantes, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
satisfacer su suscricion por cualquiera de los siquientes 
medios:

i  .* E n  uno de los puntos de esta Córte donde se ad­
miten suscridones, ó vienen la Redacción de este perió­
dico, CoíJCcpcioQ G orónim a, A 4, priocipal.

2 . * Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3. * Por libransas del Giro múluo de Hacienda, á 

favor de D. S. E sc o l a r .
*.* E n  fin, por los comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á de 

evitar estravloy para seguridad délos suscrilores, debe­
rán venir certificadas, medio Unicode responder la A d ­
ministración de ellas y de lograr que lleguen á su destino.

En la necesidad de regularizar la administración de 
este periódico, rogamo.s d las personas que repelidas vece* 
/iim mostrado el deseo de que se les considere como sus- 

T omo V n .

critores p erm asen lcs  <) indelio idos, se sirvan rem itir e l 
tm porfe de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 
que tenemos eslohlecido.s, d en tro  del p rim er t r im e s t r e  
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
haberte satisfecho, se entenderá que «o son gustosos de 
continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re­
m itirles el periódico. ■ ;

L as coí/’cctOTies de E l. SIGLO MEDICO están de ven­
ta  en la Redacción á razón de 40 r's. tomo en M adrid, 
y franco de porte  50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

MADRID 1 9  DE JUSIO DE 1870 . 

LA R irO R M A  DEL CÓDIGO PENA L.

Es ciertisimo que los presentes tiempos no per­
miten al Gotierno ni á las Córtes ocuparse en 
ciertas reformas administrativas que con la medi­
cina y las profesiones médicas tienen estrecha rela­
ción. Ni hay la calma que se requiere para me­
ditarlas, ni puede la atención fijarse en asuntos de 
interés secundario, prescindiendo de otros que le 
tienen muy vital, ni es posible, en fin. ocuparse en 
la distribución, ornamentación y detalles del edifi­
cio que se va construyendo, antes de echar sus ci­
mientos y levantar sus muros. Justamente por esta 
ra^ou; porque estamos en España de continuo ocu­
pados en constituirnos, ó en perpétua alarma para 
la defensa de la situación creada, viene dejándose 
en el más completo abandono cuanto á la salud y á 
la beneficencia públicas se refiere, aun cuando su 
organización afecta profundamente á la sociedad, y 
puede ayuda.- mucho á resolver los más árduos pro­
blemas que i‘ 1 el mundo se ventilan.

Pero si l davia no es' tiempo de descender á di­
visiones y df .alies, y mucho menos á adornos y  fili­
líes. en este dificio que se va levantando en España 
—vacilante y ruinoso por su mala cimentación se­
gún unos, robustoy tan duradero, según otros, que 
desafía á los siglos,—no hay duda que su planta y 
trazado deben ajustarse al pensamiento entero de la 
construcción; pava evitar que por falta de adver-

25

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



médico, diciendo q«e lo- es uno que carece dé tí­
tulo usurpa unas funciones, calidad y nombre que 
no le corresponden: pero ,;no usurpa igualmente 
las funciones y la calidad el que se pone ¡1 curar en­
terraos, y toma este eje-cicio como modo de vivir ó 
al menos como un auxiliar para ganarse la vida" 
¿Han de cuidarse, el abatido enfermo ó su cuitado 
deudo al ver que uno desempeña el papel de mé 
meo, de mdagar si tiene ó nó el titulo correspon-
lente, ni aun si procura pasar como facultativo 

autorizado?

Creemos, pues, que para no dejar la parte de 
este articulo que nos concierne enteramente ociosa 
convendría mucho redactarle de tal forma, que la 
repetición de un número determinado de actos de 
lutrusion en profesiones médicas acreditará el 
propósito de fingirse facultativo, y diera por tanto 
lug-ar á la imposición de la pena que señala.

Respecto al título V del Libro II, comprensivo 
da los delitos contra la salud pública, nos limitare­
mos a advertir;

I .“ Que debieraaumentarse con todos aquellos
de que hemos hecho antes mención, y con algunos 
mas que no es cosa de indicar ahora detalladamente.
,in ¿  ̂ parece poco medita­
do é inaplicable; por cuanto no hay necesidad de 
HUtonzacion alguna para que un químico elabore 
^ ta n c ia s  nocivas á la salud y  productos químicos 
que puedan causar grandes extragos, para ven­
derlos y  comerciar con ellos. ¿Qué producto quí­
mico hace más extragos que la pólvora, sin embar­
go de lo cual es hbre su venta, hasta el punto de 
atronarnos todos los dias los oidos los que van 
por la calle vendiendo pólvora fina? Hay sustancia 
tan nociva, m producto, siquiera no sea químico, 
que haga tan grandos e.xtragos. como las armas 
Wanc^ y de luego. Pues sin embargo, se venden 
u todas partes navajas, estoques y toda clase de 

chismes para matar, inclusos revohvers de seis ó 
ae veinte tiros.

Que suponiendo solamente aplicable á los 
armacéuticüs el artículo 2 5 -i-e l cual dista en reali- 
Wd de serlo-convendria tanto más determinar eu 

código esas /orfandades prescritas en los re- 
mrneníos re^peethos, cuanto que las ordenanzas 
e tarmacia se hallan amenazadas de muerte, si es 

que no están ya-euterameute difuntas.
Ju'r requiere alguna penalidad
elativa al ejercicio de la medicina, sobre ampliar 

í  ordenar lo conceiuiente á la farmacia.
La verdad es que toda la penalidad-excepto la 

^respondiente á ios delitos y faltas de los sacer- 
otes en sus funciones eclesiásticas y las de los de 
3 militares—dehiei'a comprenderse en el código 

Merece notarse que en el artículo 476, capltu-
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lo VIH, titulo XIV del libro II, se castiga con -
de prisión menor al que causare daño p ro d u c i3 S > ’'.K 
por cualquier medio infección ó contagio en g l S -  ^
dos; mientras que por los susodichos respetos áúu&a ' '
leyes penales sanitarias gue no existen, ss delá- ' 
impune al que produzca infección ó contagio en las 
personas... ¿Cabe mayor irregularidad?

Esto acredita vigorosamente la necesidad de 
llenar el lamentable vacio que advertimos con una 
penalidad bien entendida y  eficaz.

Prescindiendo de algunas reflexiones á que dá
motivo el capítulo IV del titulo IX, libro II, relati­
vo a las lesiones corporales, y  de varias otras que 
se relacionan con cuestiones y  prácticas de medici­
na legal —porque esto por si solo daría motivo para 
un estudio más detenido del que apresuradamente, 
como la urgencia del caso exige, podemos hacer — 
lleguemos por último ai libro IIÍ, de las faltas, que
equmre una comideta revisión eu cuanto á ia salud 

publica se refiere.
Es excesiva la benignidad que en todas las fal­

tas de este género resalta.
i^odria pasar muy bien ia pena de uno á cinco 

días <le arresto, de uuo á diez duros de multa y re­
prensión. para el que defraude al público en la venta 
de mantenimientos, por lo que hace á k  cautidad- 
pero ^  poquísimo á veces eu lo relativo á la caU- 
dad. E l engañado eu la cantidad, casi lo merece 
por confiado en demasía y poco cuidadoso de sus in ­
tereses, y  también cabrá mucha culpa del chasco al 
que compre, por ejemplo, un pescado podrido ó un 
embutido que hiede desde una legua.-porque ha 
debido enterarse de lo que .compraba y está luego 
eu su mano inuülizarlo, más iio se halla eu c¿o  '
Igual quien, por ejemplo, vá á comprar una libra de 
chocolate y se la dan de veneno, quien cree comprar 
un vino saludable y se le dan adulterado y nocivo.
Estos, y  otros tales, comprometen ciegamente su 
salud, siu quejes quede posibilidad de evitar aquel 
fraude, que deja á una familia huérfana y eu la mi­
seria, priva al estado de un ciudadano útil y echa 
sobre él al tiu la carga de sus hijqs.

Requiérese, eu.este punto que ahora nos ocupa, 
una importante distinción; y aun couvendria, en to­
do lo concernieate á  la defraudación eu la venta de 
alimentos y  bebidas faltos de peso ó medida y de 
mala calidad, mayor rigor eu las penas, compren­
diéndose entre eUas la publicidad, que contendría á 
los defraudadores con seguridad mayor que cual­
quiera otra.

E l número 4.” del articulo 48ó dice que serán 
castigados con la pena de arresto de 5 á i6  dias ó 
una multa de 6 ú 15 duros «los que ejercieren sin 
título actos de una profesión que lo exija.-

No habrá quien desconozca que los daños sub*
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sifiTuientes á las intrusiones, no en todas las pro- 
feS nes son iguales. Que uno, sin titulo de maestro 
L  primera enBeñanea, de albeiw , de P” '“  
nomo, de maestro de obras y a.m de 
36 nonga á ejercer actos de estas profesiones 
y o sL tfsp u d ira n  reducirse á enseñar ¿ leer, ácurar 
L  perro^ó un caballo, d la medición aproxi­
mada de un terreno, ó k la formación del ante 
proyecto de una casa de aldea-no  es lo propio 
L le rse  i  asistir un enfermo, preseribiendo medma- 
moutos, quisás muy aetrvos 6 venenosos 6 a c„u
feccionar estos medicamentos mismos. ¿Es lacional
ru fo ra  sujetar casos tau diversos por su entidad 
y T a s c e n d L ia  4 u n . penabdad común é rdén-

Hay por tanto necesidad, no ya tan solo de impo­
ner mnelm más graves á ios pne se mtrnsan
L irm e d ic in a ,! .  cirngla ,  la  f.rmae.a,mno de ad
v e r t i r  que corresponde esa pena a cada uno de los
aeC d^in trnsion ; de aumentarla mucho á los rein- 
cidentes, y de establecer ^ue la reincidencia por 
t e z  v e c e L ^ ^  6 m enos-se considere comousnrpa- 

de funciones y calidad y se pene con arreglo al 
articulo del código actual, óal queleconespo
da en el código reformado.

Dispónese en el número 6." del propio articulo 
citado, últimamente que sufran igual P - -  
caso anterior los que infringieren las S
Dicasó de salubridad acordadas por la autoridad en 
tiempo de epidemia ó contagio; y estenos parece 
demLiado vago ó indeterminado. De esas reglas, 
unas son de cierta importancia y gravedad, al paso 
que otras de entidad escasísima: aquellas iniraccio- 

«Des Quedarían realmente impunes, y estas enorme- 
m e n l castigadas. Se ven aquí confundidas muchas
cosas que deben distinguirse.

E l\úm ero  9.° del propio artículo se halla ver­
daderamente comprendido en el 5 .“; 
char medicamentos sin la autoncacion 
es lo propio que ejercer sin titulo actos de la  profe 
sfon de formacia. Decimos de él lo que dejamos di-

‘"^°E ririm posibilidad de escribir sobre el asun­
to con madurez y extensión 7 ? ° ^ ’
Duesto para advertir que en lo relativo á la sa 
fud p ú b lica  deja el código muchísimo que apetecer

V exiie importantes reforma.
Sus vacíos y sus imperfecciones por una parte 

la falta por otra de legislación especial en lo relativo 
T ía  r e p L o n  de delitos y faltas, si se esceptua lo 
Doco desordenado que hay sobre intrusiones, y 
L  fin la indiferencia que el gobierno y las autori­
dades muestran en cuanto á la salud publica se re- 
f i j r  p íe n  ú esta en continuo peligro, son causa 
i  gravísimos males, y afectan hondamente á la

dlgíiidad y á los respetables intereses de las profe­
siones médicas. . , .

;Se aprovechará la  ocasión para mejorai e có­
digo 611 esta parte? Quizás nos Fomeüéramos algún 
fruto de nuestras excitaciones si acabáramos 
de la escuela y diéramos comienzo ^
usiones, á nuestras lides periodísticas. Bajo el pelo 
gris, y mediando ya tan larga experiencia, fuera 
una inocentada abrigar esas esperanzas.

No se trata de hacer una reforma estudiada, pro­
funda y científica del código: la que se hace, tiene 
sin duda por objeto acomodarle á ™“stitucmn y
leyes que se acaban de formar... ¡Es simplemente
una reforma de circunstancian!

Pero ese mismo apresuramiento conque se pro-
cede esa ligereza y facilidad con que las leyes se
elaboran, permitiría sacar mucho partido á los
dicos diputados si se propusieran llenar esos \acios 
‘rd e ja m o s  apuntados, y remediar las _ expresadas 

V otras lio menos importantes imperfecciones.
M. A.

HIDROLOGIA MÉDICA.

toniprobDcioi. del selcuio en las de Oarralraea.

I.

La importancia de esta cuestión Jfy '
vauecerlas dudas á que iaduce n , 
todavia DO comprobado en nmíunn otra a?ua, me ar 
ddló á aprovecharme déla amabilidad y favor que me 
S ispeL aT disL gu ido  catedrático de
ca de esla Facultad do ciencias.para emprender en
laboratorio catas operaciones.

Al efecto fundí con carbonato de sosa V
p o rc ió n  desecada y pesada del residuo de la evapora-
cion del agua con potasa, y disuelto el producto en agu
destifada y  filtrado elU qaido . se  t r a tó  e s te  con cloruro
S e o  después de acidularle por ácido dorbidrico 

Una parte del precipitado de suifato y ^elenial 
rítico lavado y  desecado, so calcinó en un tubo de bola
en S o t e  de hidrógeno para trasformar el últ|^.
en Bdenluro, lo que se confirmó 
con ácido bidroclórico diluido, por el 
“rLdlm ientodegasdc olor fétido que - P J f  j  ; *  
el propio del selenido bidnco, y ol cual tiñó el pop 
de acetato de plomo dando lugar á ,̂1

do b?í?odóUco“  coL ^rrb '^dosren  el

2 r . i " r r i
existencia del selenio, pero la 
dió lugar con el ácido sulfuroso 6 ; ‘“ „e
c u y a  contrariedad me ® C e i o u  d

Disolví por lo tanto agua 
sulfuraria, y el sulfuro negro que dió el sulfl ,
Tn eífiqufoo cu el sulfuro amónico r e c i e n  preparad
con lo que separé el cobre debido & las pintas qu
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tr a n  las ag u a s , y  apareció e l liquido de u n  color rojo 
vivo, en  e l que ef cloruro  bárico dló u n  precip itado  
blanco súcio que solo podía producir el selenio.

L as d ificu ltades qu e  e s ta  m archa ofrecía me h ic ie ­
ron proceder de modo que p u d ie ra  a c tu a r  sobre el ácido 
selénlco, p a ra  o b te n e r  por la  b a r ita  un  com puesto que 
me p erm itie ra  a c tu a r  con más seguridad .

Con este  objeto expuse la  disolución de sulfurarla  
á  u n a  co rrien te  d e  cloro, y  separado  el ab u n d an te  
precip itado  n eg ro  causado  p o r el am oniaco y  sulfuro 
am ónico acidulé con clórldo h idrico  el liquido rojo que 
qnedaba, y  ob tuve con el cloruro  bárico un  p rec ip i­
tado blanco. Fundido  este p rec ip itado , después de la ­
vado, c o a  carbonato  sodo potásico , tra te  el producto  
con a g u a  destilada, y separado  el carbonato  baritico  
insoluble, h ice h e rv ir  el líquido qu e  co n ten ía  selenia- 
to s  alcalinos con ácido clorhídrico, y  ob tuve  luego  poco 
sulfuro rojo, á  consecuencia d e  las pérd idas ocasio­
nadas por esto  procedim ien to .

Con e s te  m otivo me lim ité  á  s a tu ra r  con am oniaco 
la disolución de la  su lfu rarla , después de e x p u e sta  á 
la  co rrieu te  d e  cloro, y  separado  e l ab u n d a n te  p rec ip i­
tado  parduzco y  acidificado el liquido, m e dió el clo­
ru ro  bárico un  p recip itado  b lanco , que su je té  á  una 
la rg a  d igestión  co a  ca rbonato  d e  sosa. Separado el 
carbonato  bárico q u e  quedó  insoluble, añadí, al líquido 
cido h id ro ’-lórico, y  le  expuse á  u n a  te m p e ra tu ra  pró­
x im a á  la  ebullición por espacio d e  algunas horas.

En este  líquido rojo ob tuve , por la corrien te d e  h i-  
dróeeno sulfurado, uu  su lfuro  del mismo color, que solo 
podía se r debido al se len io . y  qu e  sa tisfizo  ta n to  al 
c itado  Sr. Saenz D iez, como al d is tin g u id o  ca ted rá tico  
de análisis D. M agia  Bonet.

Lavado y  desecado  e s te  su lfu ro  le puso en  d igestión  
por tres  d ias con un  g ra n  exceso  de cianu ro  potásico, 
al cabo de los cuales se v e la  el azufro casi blanco. H er­
vido el liquido por a lgunos m in u to s y  filtrado , se  ao- 
b resa tu rócoE  ácido clorhídrico, que le  com unicó en  el 
m om ento u n  color rosado, viéndose al corto  ra to  el ae- 
lenio re d u c id o , form ando un  p recip itado  rojo, e l que 
todav ía  se com probó por s u  disolución verdosa en  ácido 
sulfúrico  d e  N ordhausen y  reaparic ión  a l a ñ a d ir  aguas 
asi como por el ácido sulfuroso e n  u n a  c o r ta  p a rte  de 
su  disolución e n  ácido n ítr ic o .

II.

L a  tem porada oficial de es tas  a g u a s  es d esd e  15 de 
Jun io  á  30 de S etiem bre, qu e  es á  lo m ás e l tiem po en 
que las v ic isitudes de aquellas s ie rras  perm iten  el uso 
racional de u n  baño  tan  frío y  a u n  el de los tem plados.

Son d e  u n a  aplicación especial en  las enferm edades 
del ú te ro  y  de sus anexos sin  u n a  degenerac ión  p ro ­
funda; en  las de la  piel y  e lefan tiasis de los g riegos; 
en las afecciones de los ojos, en  las escrofulosas y  sifi­
líticas, y  en  loa padecim ien tos nerviosos^ Incluyendo 
la epilepsia y  la dem encia que con frecuencia- obtie­
n e n  beneficios. A. m ás de estos m ales enum erado  < por 
e ló r d c n d e la  m ayor concu rrencia , consiguen  re su lta ­
dos m uy  favorables varios reum as y  afectos do l a p a ­
ra to  d igestivo , resp ira torio  y  urinario , y  a lgunos otros 
y  p a rticu la rm en te  las a lterac iones debidas á  u n a  debili­
dad general.

J. Salgaoo.

SECCION PRÁCTICA.

Orquitis blciiorrágica. —■ Absceso abdominal consecuti­
vo.—Curación.

Establecido en  la v illa  d e  Benam ejí, p rov incia  de Cór­
doba y  desem peñando u n a  de sus titu la res , fui llamado 
en  co n su lta  á  Cnevas bajas, que lo es de la  d e  Málaga, 
por su t i tu la r  D. F rancisco F ern an d ez  tJrrea . El en fer­
mo lo e ra  D. F . L. rico labrador de aquella localidad, y 
del cual el expresado Sr. U rrea hizo el s igu ien te  conm e­
m orativo :

M anifestó te n ia  26 años, tem peram ento  sangu íneo , 
co n stitu c ió n  ro b u sta , lo que no pude ap rec ia r en  aquel 
ac to  por en c o n tra rlo  en  un  estado m araam ódico; no 
hab la sufrido o tras  d o le n c ia sq u ea lg u n a s  de las propias 
de ia  Infancia; p o r el contrario , se  hab ía criado  d isfru ­
ta n d o  siem pre u n a  robustez  envidiable.

H abía casado h ac ía  pocos meses, y  en  e s te  periodo 
d e  tiem po hizo un  v ia je  y  adquirió  en  él u n ab le n o rra g ia  

ifliitica, que fué tra ta d a  por el expresado S r. U rroa por 
el m étodo abortivo, y  d u ran te  la  curación , por m e tá s ­
ta s is  de dicho flujo, se afectó de un a  o rqu itis  el testícu lo  
izq u ie rd o , la  qu e  tam bién  fué  tra ta d a  y  cu rada  por el 
repe tido  profesor de la  m anera  m ás conveniente.

A lgún tiem po después, y  a tribuyéndose  al abuso del 
qpíto, el te s te  conjénere del que h ab la  padecido a n te s , 
se hizo asien to  de un  nuevo estado  patológico, e x c u ­
sándose el enferm o d e  acu d ir  n u ev am en te  á su  fa c u lta ­
tivo  por razones qu e  é l mismo es tim arla , y  no h ab ien ­
do otro profesor en  aquella  localidad se en treg ó  al m ás 
absurdo em pirism o, h a s ta  que acom etido de un a  fiebre 
g rav e  reclam ó en tonces su asistencia, hallándole en  u n  
estado ta n  a larm an te  qu e  dió lu g a r  á  que su  p ro n ó sti­
co se ju zg ase  m u y  reservado p o re l cuadro de sín tom as 
consecutivos á  la  sim ple dolencia q u e  los ocasionó. 
E fectivam ente , trasm itid o  por el cordon esperm ático  
correspondiente, as ien to  de u n  acerbo dolor, fué a fe c ta n ­
do flem ásicam ente el perítonéo , y  sucesivam ente  las 
visceras abdom inales.

E sta  flegm asía  p e rítonea ltuvo  por resa ltad o , después 
d e  m uchos d ias d e  h acer su frir  g rav e m en te  al enferm o, 
que e s ta b a  y a  en  el 5.* se ten ario , te rm in a r  en  u n a  
su p u rac lo a  ta n  ab undan te  qu e  llenaba com pletam en te  
la  ca v id a d  abdom inal, adv irtiéndose p r in c ip a lm e n te  
por la p re se n c ia  d e  un  enorm e tu m o r redondeado y  de 
form a d ifusa, situado  en  la  p a rte  la tera l derecha de la 

^región lum bar, con u n a  Can pronunciada fluctuación , 
que el facu lta tiv o  de su  as is ten c ia  determ inó darle  s a ­
lda, p rac tica n d o  la  operación co n  el b is tu rí, y d iv id ién­
dola en tiem pos, in te resan d o  en  e l 1.* la  piel, e n  e l 2.* el 
tejido celu lar, y  a lg u n as  fib ras m uscu 'a res  en  el 3 . ' ;  
m ás adv irtien d o  la  profundidad á  que estaba el liquido 
se abstuvo de co n tin u a r, llam ándom e en su  auxilio  e n ­
tonces, y  siendo preciso  p e n e tra r  b a s ta  la  m ism a cav i­
dad abdom inal p a ra  verificar su ex raccion .

E sta Operación la e jecu té  de la  m anera s ig u ien te :
P rim eram en te  In trodu je u n  tro ca r  esplorador, no 

pudiendo se r el de R ecam ier por no tenerlo  á la  m ano, 
por cu y a  cánu la  se dejó ver u n  pus laudable; s lu  d iva­
g a r  ex tra je  el In stru m en to , y  por la pequeña abertu ra , 
que procuré h acerla  salvando la m asa com ún al sacro 
lum bar, largo dorsal y  tra n sv e rsa l espinoso, h ice  p e n e ­
tr a r  por ella un a  sonda acanalada, por la  que conduje 
u n  b is tu rí rec to  y  de pequeño boton, haciendo 1 . 'una
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incisioa longitudinal inferior de m is de una pulgada, 
y  volviendo su corte ejecuté otra superior de igual 
dimensión, dando salida á una cantidad de pus tan 
abundante, que en aquel momento temí fuese produci­
do por un abceso por congestión, en cuyo caso desespera­
ba de poder salvar al enfermo, cuidando de extraerle con 
intervalos, pues se presentaban síncopes á cada instan­
te, pudiéndose calcular su cantidad en mus de cluco 
coartjllos.

Terminada la operación fué necesario acudir im- 
periosa'neoteal estado general del paciente, tan en rs- 
tremo alarmante, que los síncopes no le abandonaban, 
lo que era de esperar, atendido á que su estado maras- 
módico era consuntivo; la diarrea colicuativa incesante, 
y  los sudores obligaban álos asistentes a m ular con 
frecuencii sus almohadas, siendo su cara bipocrátira la 
habitual hacia ya algunos días, y  lo que més alarma nos 
infundió en tan temibles momentos fuéla manifestación 
de un hipo pertinaz, acompañado de algún ruido ester- 
tóreo.

Puede decirse qu e  artific ia lm en te  le hicim os volver 
á  la  v ida , valiéndonos al efecto de asp iraciones am onia­
cales, pociones cordiales e n é rg ic a s , caldos y  buen vino 
generoso, revulsivos v o lan tes  en  la s  ex trem idades y  en 
la  reg ió n  precordial, pnaicion adecuada: y  pas >do esie  
acciden te ta n  g rav e , se le d ispuso el cocim iento blanco 
de S ydenham  ad icd o n ad o  con el e lec tuario  de d iascor- 
d io ,y  el tan in o  en a lta s  dosis; los cal b.-i, v ino y  nov­
elón antiespasm ódica e sc lla n te  b ien  ca rg ad a  d é la  t in ­
tu r a  corroborante de W h it, con cuyos m edios d esap a re­
cieron  los síncopes y  los sudores, consigu iendo  á  la  vez 
m odificar la  d ia rrea  h a s ta  ex tingu irla ; a tr ib u y e u d o  ta n  
b u en  resultado a l tan in o  que se le adm in istró  e n a l ta s  
dósis por a lg u n o s d ias.

Las curaciones sucesivas se hicieron una por la ma­
ñana y  otra en la tarde, siendo consiiierable en las pri­
meras la cantidad de pus estraida, inyectándole en 
todas un cocimiento bien concentrado de quina, que 
también le fué administrada en bebida y  en sustancia. 
Con esta medicación pudo lograrse disminuir la secre­
ción purulenta y  poner al estómago en acción digesti­
va, pues en algunos dias le era intolerable el alimento 
que se le bacía tomar en forma liquiis, lanzándole 
seguidamente; accediendo también entoures á la aplica • 
clon del emplasto estomaticón en la región epigástrica, 
siguiéndose á todo este plan el feliz reiultado de mani­
festarse el auetito, y  apelando á los lactinosos, que los 
tomaba con avidez y en ayunas en forma de hidrógala, 
mezclada la leche con la tintura de quina, concluyen" 
do por devorar cuanto se le servia de comld »; y  sin ha­
ber tenido que recurrir á otros medios reconstituyen­
tes, el enfermo salió á la  calle á los Sldias después d éla  
Operación, notándose le estaban estrechas sus vesti­
duras, tai era la robustez que habla adquirido en tan 
corto periodo de tiempo, cuyo estado ha continuado sin 
experimentar la más miulm* alter cion en sus funcio­
nes fisiológicas.

La asisteucla al enferm o que nos o cu p a  estuvo  á 
cargo  de su facultalivo de cabecera , que con e s te  c a ­
rá c te r  continuó hasta  su  com pleto restab lecim ien to , 
verificando él la cu ra  de la  m añana , m ien tras qu e  la 
d e  la larde la  hacíam os los dos, en  raz 'm  a no poder 
fa lta r  yo  del pun to  de ral residencia ; s i b ien  n ad a  le ha 
sido d ispuesto  sin p re v ia  consu lta .

No debo pasar en  silencio la  observación hech a  por 
m i com profesor, en  uno  de,los primeros dias de cu ración .

de h ab e r v i 'to , en treab riendo  los bordes d e  la  herida, 
u n a  porción de la  v iscera hepática, lo q u e  efectivam en­
te  pude ad v e r tir , y  a u n  n o ta r  en  la  m ism a u n  peque­
ño m ovim iento verm icu lar.

La c icatrización  se b izo ráp idam en te  por u n a  n u tr id a  
veji'tao ion de m am elones carnosos, obliterándose del 
todo la soluci^^□ de cootiau idad  ta n  luego  como d e ja­
ron le aplicarse los lechinos, que se usaron  h a s ta  que 
el pus deaaoarec ió .

Las r.-dsx ones que deb en  seg n ir  á  e s te  caso p rá c ­
tico  pueden referirse: A que e l padecim iento se m a n i­
festó por la  o rq u itis  venérea consecu tiva del testículo  
derecho; qu e  e n tre g a d a  a l em pirismo y  abandono, 
se ex tend ió  la  ínfiam iciou  al cordou eaperm ático  co r­
respond ien te . invad ieudo  sucesivam ento  las p artes  c o n ­
te n id as  en  la  cavidad abdom inal, señ a lad am en te  el 
peritóneo; te rm inando  su  estado hiperém ico por la 
ab u n d an te  supurac ión  de que se h a  hecho m érito , 
llam ando mi a ten c ió n  e s te  fenóm eno, que juzgo  do 
co u u n  en  la  p rac tica , como lo e s  la  h idropesía asc itis , 
que sin  la  p resencia de aque l tu m o r hub ie re  d ia g n o s­
ticado , considerando m as anómalo a n a  e l que despuos 
de sa tu ra d a  la econom ía con la reabsorción  p u ru len ta  
que se h a  observado, ca rac te rizad a  con todos sus s ín ­
tom as, C 'i i i ' son la  fiebre h é c tic a , la  d ia rrea  culicua- 
tiv a , el m arasm o &)Usecutivo, los sudores a b u n d a n tí­
simos, lipo tim ias, síncopes, y  en  a lgunos m om eatos 
ver agonizar al pac ien te , es de ad m irar en  e s te  caso 
los recursos de la  fuerza m e d ica tr iz , no solo para  haber 
podido rehacerse  la econom ía y  tr iu n fa r  d e  ta n  po ten te  
enem igo en ta n  angustio sas  m om eatos, sino  el conse­
g u ir  la elim inación d e  u n  v iru s ta n  nocivo como el 
sifilítico, y  alcanzando  a l fia con sus esfuerzos r e p u l­
sivos. á d e ja r al enferm o en  e l más com pleto es tad o  de 
sa lud.

Joss M. Lainbz t Cesab.
Lucena de Córdoba, 30 d e  A bril de 1870.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

P o r q u e  e l  hipo.pB dÍB i n o  e» lie m p r e  u n  ohttA cu lo  4  U  oon- 
oepoion; por e l Da Bn.LAnT.

El fenómeno que nos ocúoa es p u r im e n te  mecánico, 
y  puede com pararse a las acciones m ecánicas, como el 
juego  de las bombas asp iran tes  é Im pelentea: ahora 
bien. ;.qué es lo qu e  sucede en  el ac to  de la un ión se­
xual? ño o tra  cosa que u u  p istón  que se m ueve en  un 
cuerpo de bomba más ó m enos a ju stado . Lo cual parece 
exp lica r porque dos ind iv iduos que han  procreado an - 
te rio rm eu te , la m ujer con o tro  hom bre y  el hom bre con 
o tra  m ujer, no pueden p rocrear á  pesar d e  su  ap titu d  
y  su  deseo, aunque te n g a n  órganos bien conformailos.

E sta  causa  hebe te n e r  n a tu ra lm en te  un a  acción 
materÍHl y  acc id en ta l q u e  hay  qu e  b u scar, y  que solo 
puede ex istir en  la relación respeciiva  de loa órganos.

Esto hace c re e r que la .  concepción no se verifica 
como se ba pensado. Se dice que tie n e  esta  lu g a r  por la 
proyeC 'Ion del liquido sem inal en la a b e r tu ra  del cuello 
u terino : ahora b ien , ¿que practico  que se ocupe de en - 
fermedailea do k  m ujer no Ua notado q u e  m uchas va 
ces esta  a b e r tu ra  e s ta  lubrificada y  casi obstru ida  por 
un  liquido expeao ñlainoutoso y  viscoso como la  clara de 
huevo  cuando  hay  un a  m e tritis  ca ta rra l; lo cual no es 
steinpro un  obstáculo á  la concepción ai los dos órganos 
que se p 'iien en con tac to  cum plen las condiciones de su 
relación, porque en tonces al re tira rse  el órgano  m ascu- 
liuo Bi-, verifica el vacio, y  por e s ta  especie de aspiraoiou 
so des íbstru.vo el cuello- Entonces, hecho y a  el vacio más 
ó menos com pleto, el órgano  m asculino se aproxim a y
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¡ f a ñ t í P r o y e c t a n d o  el líquido fecun-

d i f ? f r t e s s ! s r r - d e ? i = ^ ^
g u r . % r s „ t ' ™  I s ”
llene más exactamente el conducto Tuleo-vaiinaiESf“~
r.F«í°^°® ^  0̂® obstáculoa meacionadoa como

de Ja^míjer“ °° ^  ^ *» insensibilidad
hipóteaia. y  la confirma con 

seguriaaa, la interesante comunicación dei Sr linuffon 
relativa á unafamiiia en que lodos los hombres tipnAn 
a l ) 8 ° f f  d e B H ° ! í°  y  qne casados tienen varios n i- 
? o n ¿ e S o íf  ^  considera como obstácnlo de la

®® ^®"®ca la concepción I sino es por el mecanismo en que todas las condictnnpfl
X * S  aocprt“‘ naturaleza quiere ctim-
COD ¿ Irz a  ri dAHim“ “f“ El líquido lanzad»con tuerza ó débilmente produce el mismo fenómeno
S i freniHo^Ah ^el órgano masculino y cerca
bir en S v l o ' n ^ ' ® “*^3‘'°  para conce-0 ren  este caso en que todo es contrario á la nrocrpa-

I íilíifiJt P®*’*3'̂ ® 1̂ retroceder el órgano de nronulsion el 
arrastrado al orificio vulvar por la (dilatación 

ronW ««?« -í® SOtierí formada por
pÍ M ® ®*’e:®“?ías de ia naturaleza? ^

.itDpfnn*,, ®* delante ó entre el cuellouterino y el glande, el líquido es aspirado en este es­
pacio y  empujado delante del pistón en el fondo rii*! 
conducto vulvo-uteríno. y  con tal que fa abertura del 
cuello esté un poco baja, lo cual no eVraro S a  e
rfo n̂ nr°Ua 1-’'*“ -̂*1® pcínciplos iudicados y  ayuda do p(jr las disposiciones generalps conocidas. ^  ^

LO mismo sucede con otros órganos de nuestra nrn

caso Je rierr«“'’“ encima del líquido en un
caso de derrame pleuntlco ó después de su salida «e 
oye entonces al aire que llena el vacio ®

Se observa mejor este fenómeno en el hidro-nericar- 
pleufas no contienen nada anormaí. i^-

m^latamente que se abre la pleura costil, el ruido es 
| r a á q f f n e ú S c a  recipiente de la

Del» influencia de U*ifil5i en el abono.

Xdnáw publica detalles muy iotere-
M?*ef Dr^ w  h® ®^Pe"“ entos hechos recientemente IWr el Dr. Weber (de San Petersburgol, con obieto da 

Ideterminar la influencia de la sifilis en el aborto'!
rtoa SnaS® di'c*® Í“ ‘̂ ®^®’̂  cargo, durante cuatro 

IkPua oaonin ^ ''etéreos y  se ha aprovechado de tan I dilucidar este punto interesante.
Isa sa¿ 40* m n • ■ c c ' l ^ i d o  en  ̂ mujeres embarazadas y  con sífilis Todas sp

^ tratamiento mercurial,y 
l»n todos uoa palabra, se emplea^
Uputs p? generales y tópicos, sin tener en
I t S o i  iir, uf mujeres, 33 salieron del
I b Z  t« T  en su embarazo; 7 parieron en el
|yDarie!ón°.fi®R®® 3 lleg.iron al termino normal

IC ’pnd J ^  ^ f í  al sexto mes de em-
“líarto al octavo mes’

° niguua aoiíal de sífilis. pero han
I k  todas f̂e°?z. ‘̂ ®®P“®® del nacimiento. El parto fué

“O se l^a observado el I K? prematuro más que en cuatro casos.
r. weber ha querido hacer otras observaciones

rn 29 (36:5 ñor looi nremata-

De U . p r o p ic d .d e ,  « c d ia io íu ^ te .  de  I .  . r c m e u t íu .  en  gcue-
^«1 y de  ,U .c c .c n  .o b re  U .  „  p , , , *

D a. BesoIt. *

s S B & ¡ B ‘-“ S S S r s - í - í . ‘

! ¿ S S S S Í S S -rap idez de SU acción. Es Dre’',i^(j acud í?  f.»
i  ® £ f a  rib i?

t i p . T n u X V o ^  

tinaa liS tp rir
Desde que el ÍIu stL  

c in cu en ta  afios en  la  neum lgTa c iáb ? ?  
do como el medio m ás pfie'a? ponfl®'® *' ad o p ta -

s W i i l p IS=|5 2 SHSShPS2 5 ÍS? 2 SSÍS

sS sIslissig
í , í = E - s ? i r ! :  r s = s ' i - R . ;

M  experiencia ba probado en efecto oue esta Btrpn 
te agota las secreciones del conducto wetMl d^ u
o?ĉ o"d̂ e

b r J S

mo tiempo\ue ^lafiab?í S S ^ ^ ^ l a S ™  a u t’ “ a t '
los esputos se hacen  m ás mucosos: ^  °®®®’

Todo consiste en  h acer to lerable el m edieam nntn 
cuyo  sabor y  olor h acen  ta n  dificii su  “ ®dicameuto.

Se han ensayado  m uchos m edios, ta les  coma 
m ezcla con e cafe y  las bebidas a r o iá t ic a s  Pero el 
F a u S s .  encerrándo le  en  cá¿su^M  g e !
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a c a d e m i a  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .

Sesión lite ra ria  del 28 de Abril de 1870.
Em pezó por la le c tu ra  del ac ta  de la  an lerio r, y  fuó

ob tu ro  la palabra el Sr Santero para  
c o n tin u a r su  discurso sobre los puntos 
p u es  de recap itu lar las 
los elem entos morbos<^s, se detuvo á 
ta ia s  ou e  con e s te  s is tem a se ofrece, a  su cn ten a er. p ra
f f S á c t i c a ,  fundando 'a s  indicaciones sobre un a  teo-
t I b . cm onleta oue rep resen ta  el couocim iento ordenado
S í  6 o .M « m  ™  -1 .1 » » »
ferm edades cou la s  leyes que á cada g ru p o  rlje  en su

®'^®S?S°lndicacion, dijo, no v iene á  consistir en o tra  
cosa que en  la relaninn estab lecida por la  
del médico, e n tre  el modo d e  s ? ' ' u  
do morboso y  la  m odificaciou determ inada -o  la v i ta ­
lidad  por los ag e n te s  higiénicos. 
rú rg ico s de que el a r te  dispone para  
claro es Que^ los elem eutos morbosos p re se n tan  descl- 
f S o  u n ^  de los térm inos que h a n  de com oararse, y  
oue sin  ellos no seria  posible estab lecer d icha re ación.
^ En se g u id a  hizo a lg u n as  consideraciones 
á l a  indicación analítica , ó sea  lo que f® 
análisis que conduce á  d e te rm in a r el e lem en to -6  e le- 
merntos constiiu tivos dn la especie 
de tr a ta r ;  m anifestando  que, después 
relación expresada, el m edteo tiene  ®L
p ara  obrar bsin  la base del p rincip io  h ipena  itiósico  d e  
la  escuela h ipocrá tica , sin
qu e  la  n a tu ra leza  tiende  al restab lecim ien to  del ó H eu  
fisiológico, V que rea liza =us fines conser'’a lore8aiem pr6 
qu e  o& táculos insuperab les no se
d a n  de la  ca u sa , del su je to , de la s  condiciones ex  
te rio re s ,ó  del Im petu  con que se d esen v u é lv e la  m ism a

^“ ^ETe^te'caao, añadió, tie n e  que com binar el prá'iico 
la  acción de los m edios te rap éu tico s de qu e  se 
con e! designio  d e  reba jar, h a s ta  donde sea posible, el 
g rado de in ten sid ad  de la dolencia, para  que de este  
modo quede la  fuerza v ita l, que es la que obra, en d is • 
posición de su p e ra r  u n  padecim iento que no puede ser 
vencido, cuando , por la in te n s id a d  de su  desarrollo, es 
capaz do ab a tir  las fuerzas, ó do p roducir lesiones e s ­
tá tic a s  fi o rg án icas  irreducibles.

Hizo después a lg u n as m anifestaciones generales so- 
■ bre-los elem entos morbosos que conducen  a la Ind ica­

ción a n tip á tica , sobre los que ex igen  un a  acción d lferen - 
t e  sea  revu lsiva ó p e rtu rb ad o ra , y los que la rec lam an  
v a  esneciflcaó  b ien  a lte ran te ; y  concluyó por llam ar la 
atenc ión  sobre las indicaciones m ix tas que ofrecen las 
enferm edades com plexas, y  el modo de sa tisfacerlas.

Con e s te  m otivo d  j i que el reum atism o, u ltim o p u n ­
to  d e  los qu e  te n ia  com prom iso de t r a ta r  ven ia a de-^ 
m ostrar las v en ta ja s  del m ét ido> qu e  babm  expuesto ; 
pues sin  au auxilio  aparece la  enferm e lad  al clínico 
como u n  logogrifo de difícil in te rp re tac ió n , ó como un  
proteo  de formas lan  diferentes, que o cu lta  su modo
de se r desorien tando  para la tc a p é u tic a .

Recordó en apovo de e s te  a le r to  las d iversas op i­
n iones em itidas sobre su  n a tu ra leza  por lus patólogos 
m ts  ac red itad o s , alendo considerada por unos como 
inflam atoria  esp ec ia l, por varios como ín fla ran tuna  co ­
m ún  d e  un  sistem a orgánico , y  por o tros como fluxio- 
n a r ia , aná loga á  los ca ta rro s , á  la fluxión serosa ó á  la 
erisipela; sin  faltar qu ienes la han creído afine á  las 
nevra lg iaa , y  teniéndose, en fio, por m uchos eu  la a c ­
tu a lid a d  como d ia téslca .

Asi se observa, añadió, que en las nosografías se 
p resen tan  reun idos en el tra ta m ie u to  los auxu ios t e ­
rapéu ticos m as d isco rdan tes, siendo Irau isíblo ensenar 
de este  modo e! m étodo cu ra tiv o  re g u la r  que co nven ­
g a  establecer p a ra  la dolencia.

De ta n  d iv e rg e n te s  pareceres dijo qn  no se estaña 
e a  el cas^ do deducir osiuviéraia >s tRU l / ’n»>ríiiitC9 
d e  u n a  enferm edad por deroá^ com uu, que fuera  p"' C:so 
entregar-ie a  u n a  p rác tica  r a t in a n a  o eiu in ca , ni ta m ­
poco en e l de c re e r q u e  todos los d istingu idos nosó-

logos au to res  d® t®*®®

B » i S S l
S S S S 5 r i . « ; «

d“eudo de la c r it ic a  d e  todas la sq u e  heespuesto -
Em pezando ñor la  apreciación de ^ ^ X M Í Í e ^ d e

“ mo“ r \ t í r o  t o n  U Í  ünTcas^ p roducen  a l mismo
tie inuo  que Ihs a fsc c in re s  ca ta rra les; y  q u e  bajo e

p roducen  d i ihoa efectos, qu e  no
arios- V de la apancion simultánea de i»s enter

mo los afectos c a ta rra le s  y  reum áticos.
Pasó después a con -ide ra r los sín tom as e n  la  especie 

s im p le 'le í reum a, qu e  es el tipo: recordando que con­
sis ten  en dolores a r ticu la re s  por lo «®°®tal, q u e  m  su 
m eu tau  cou la presión y  con el e je rc id o , y  ^  
cien  e,on ’i-rera ru b icu n d ez , apreciables cuando  resina 
el Ja d ed iD le u to en  las co n y u u tu ra s  •teeo iib ionas c o ^  
la s^ d ig ita le s  , siendo m ovibles y  ^ogaces. sin i r  acom 
pañadoa de fiebre ni producir jam ás 
cas V en  el caso de fijarse en  u n a  articu lación , dijo que 
prodíci^a e x X c i o n  airoso sinovlal. Estos ca ractéres 
m anifestó  q u e  corresponden  al estado “ f!
ó m enos agudo; es decir, análogo a l ca ta rra l ^  a U m ^  
nftintnsn apiruQ la  in tensidad  que adqu ieren . Cjue de no 
s e i S r U n d l i a  qu e  se r inflam atorio por i r  acompañado 
(le fluxión ' pero  qu e  e l hecho de ser aquellos ta n  ipori 
b les y  de ño d e te rm in a r producto  exudatnrio  Pj^&stic 
siinuratorlo  con trad icen  sem ejante 'c te rp re tao lo m  U  
fiebre añadió, que acom pañad  todo afecto flegmáslcn 
S n ñ  im p ir ta V la .  au n  cuando aparece en loa a t  flue 
fl(T reum a agudo, n i es in flam atoria , sino sim ple, ni 
d u ra  m ás de dos á  cu a tro  días en  la  especie que cods

P ^só 'd esp u es á ocuparse de la  ley  que r l? e  la evo
lucion  del paftecimiento. observando que la  enferme^^^^
no e s  co n tin u a  ul tie n e  duración fija, y que las ■  
qu e  produce ó son n ecesariam en te  f ‘'»®®tlvas y  trna
s ito rla s , ó couB isten en dc"®®®® ,®’ !u  flnvio
c u a l m anifestó que v en ia  en apoyo de la índole flu i

c a u sa ., de los sin tom as deU r 
den d e  desarrollo del mal, y de las I®®'®®-!®'U ® S
consigo, viuo pues á  dedu 'i r  la “ ®turaleza fluxión 
d e lp a d e o im ie o ts  m ás ó m enos ®oál®ga á la de los ca 
U rrl.8  ó de la erisipela, se g u u  su  l?'-®do de mHi’ id^^

E n segu ida flj) su  a tenc ión  en  dos circunstanc 
notables que se observan  en las m auifostaoiiines 
m aticas -leí reum a, considerado y a  ®®'"® -sgoet'
les son, la ü e  se ria n  doloros'O y  ta n  ¡,¿0 ei
á  la prim era, la a trib u y ó  a  la , lu í
que se desarrolla, análogo al seroso, eii el ^ 1 ® ^  
dolorosos los afectos fluxionarios ac tivos y  flograás'
V eu  cuaut-) á  la se g u u  la, creyó  s.tr depend leu ie  ü e ^
U enferm edad no se Pr®®®"*® ^
nr»Bion(?8 ocuDHodo el 0u t 6niA iigro-^oiüiap, . 
S e /  de e s te  modo que es u n a  ufeccou general d

^^Vor'*ültim o, reflexionando sobre los 
tiCü.s puestos eu  p rac tica  eu  ® ' ® , f i  
sl.iip ie .que son diaforéticos y  ca lm a -te s , 
ta rda  dn los laxan tes, halló eu do
ju ic io  establecido sobre la índole f lax lo n an a  ue la

‘^^ 'L m go que hubo jusUfleado as í s u  op in iou , po*
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a i  p i í»  , s  1.

por 8U agudeza, en es la T. f̂tctl-
mal y dura poco, ^  "^pcL'k la fiebre catarral,
ca. anadió. W  ■'atarral. cuando
í  la catarral ^ ^ ^ en íd ^ lco  balo ciertas conatl-estas reloan de untoooo en u  fiebre coostitave
tuciones. 130 tales cj»aos. repr'>aentando
el elemento o r i n c l p a l ó e l ^ ^  aV-iado El

“ • ^ S u r r j . » " « ™  p» «í  v - i » ,

Sueldo del empleado de la Secretaría..............
Idem del Coiiserge avisador.......
Gastos de franqueo y correspondencia de la

Ditecliva........ ................................. ...... gQQ
Idem de casa y ......................................  ^gg
...........................................,.....
Gastos de las Delegadas...........................  ^gg
Para gastos imprevistos...................................

pS9

pa 'ec ...
m dticaó  reu m d ti"a  en
ser c 'm u n ; la  ca ta rra l b U lo a a r e i^ ’p ^  gg pues, aquí 
y  la  rem iten te  d ^ U  e n ^ r -n e d a i ,el elemento r.>iiradtico el c n a U ^

S u t t S f e t i o , ó t i c a s ,

S n ^ ; : r e S d o " r

-  í ° 7 - ™  s v z r " d ;

perm anentes, au n  '^^ando tum efacción y  n ib i-
laciones. se aeorapanan “ ® /  ¡ „ q j^g c o y u n tu ra s
eundez, y  ^ “ * f .^ '® * ^ d a c ío n e s  con caractér-sp lÉ iatl-

mWico qu e  se asocia A la flelire. co n s id era -
A todo esto , flia  en  los tejidos

clon d« que el reu m a ^cupa  los sarc.olemaa ó
articu lares, sino qu e  p e lg e s u n d o  caso e s t á .
a p o n e u ro s isy  los .g  g * S  ap iré tico ,
el mal localizado ^om unm e y^e

f .T p V r.‘c i i '3 i ^ n S f  '»
conocida se v iene  á  d ed u -ü e  lo conclnyó^^^^^^^
clr, que el reum a en  sS ra n s t t  ^ a n é l o c a ^  
x io n a n a  de l s is tem a  de te j s e s u n  su  grado de
las ca ta rra les  ó & las
in te n s id a d ;q u e  puede a p a ^  fibrosa; que cons-
10 en la c S ¿ .le /a  iuWmatoria.
tituye una verdadera espeue gg^^^ter; y  que
coando se un e  con la fie „,ndn secundario , A las 
puede asocierae. ®P?^“ ® ,^b¡nua,r ó re m ite n te  c a ta rra l

r a r x s L ? , í “ s { u L ^ ^

S S o n . p l d é ' - m L ' ;  d S u .^ f . p .« d c , y  renm aac-

3 «?k?-3 íSSS
U c £ j determ inando  « ' J /z í7 o ? " ? r í¿ " tfc ? s

L i \ . « r , v s r r  ;^p“  -
fuaa te ra p éu tica . aftnt»ro se suspendió  la

r H S S S i s p . ' ' ’- "
dando para m .̂ t í. s Ñuto  Ssaa^NO.

monte-pío FAf'llLTiVTlVO.
JUNTA DIRECTIVA.

m m m n  »fi \  ontiiiic ioH ' ' '^ a \
sBvSSoaa DUL psksunts *So .

DB APOOKR-lüOS EN- SBSION 08 » DE JDSlO 08
GASTOS.

. „ 2.250
Por el alquiler de basa........ •_............ ' '  1 ‘ ' 2 OUÜ
Por gratificación al Secretario general...........

T o t a l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
OBLIGACIONES.

s s , í ' i . s ; s  ^ . i a W r “ . i t ' K r r „ ;
® descontado el dividendo corres-

9.150

R en le s .'C ÍD f

763-80
' de' Castro, viuda

Ibero, 
poiidienie..

9 ‘ 1.1 del dr Doña Elenadel sÓMO Du José Moreno Hernández, con ^

3 .  u'"oó‘̂r" erde'boña 'Piúr ¿ DoñaEsiaoia- 
"• i : P. . 1 1 —-n2 _ buérfaoas del sócio

fiomaii Mestre y Rodríguez, con
ladaVesire v Alvarez. huérfanas del sócio 

Román Mesire y Rodríguez, con id id 
4 «Id por el de Doña I g n a c i a  Blasco, viuda 

del sócio D. Felipe Ezquerra, con id. id.. . .  
R * TH del de D. Ignacio Ruiz y raiacio, 

huérfano del sócio D. Fermín Ruiz y Pe-

fi • í r ’no'í-”e¡'*de D¿ñá' AntonVa' U«o‘ Moreno. 
®- l*!uda del sóiío D. Manuel López Marti-

7.. ? rV or“e u é  D'oüa '¿¡¿«eia^Mad

906

745

614- 4

596

t^d^de! sócio D. Manuel VidH y Lasas.
con id. il8 Mil por ei’dé'rófia María Teresa Talens, 
ituda del sócio D Manuel Songel y uasó.

lOrií^ddeDokVMariaRigu^lVViúda'd^ 
SÓCIO D. Jaime Casajuana, con id. id . . .  • • • .  

2 Id por el de Doña Rimona ierres, viuda 
j_, .i.ir. n ui/apn Rroles. COQ id. id...............d¿l sócio-D. Isidro Eróles, con 

13. id por el de Dona Francisca Alvarez,
viuda'd'el sócirD.Tran¿isCoGil de Ibañez,

585

1.192

588

601

604
14 Id por el 'dé'Dofla Casimira Busé, viuda 

del Sócio D. Pablo Bachiller y Julia, con

15 P o r ‘el 'd ¡  'Doña' '¿ i r iá  ' ilei'  P iÜ r '  ¿ 'e rn a l,  
vfuda del sócio  D. F e rn a n d o  M oratilla,^ ^

id.
l U  ío r ‘ef de 'Do-ña
del sócio D. Gregorio Puente de la Serna, 2.317-50

viuda17 lT.‘ per 'el' de Doña Margarita Sanz,
del sócio D. Antonio García ¡solis,  ̂ 1.810-56

18 lV"pórTl’de"DÓña Martina '{jora-z Cala- 
horr̂ a. huérfana del sócio D. tasto Gómez

1, 5 ‘'* ;: í ” í 5“" i> « . 'k . . -  ■ ii" j«  ,  353
, '. rx  R n n í . a l M .  COD id id ... 1 . 0 0 »

BL SRGÜVPO 
1 POil LA JDNTA

l87J.

del sócio D- Frutos González, con kí la.. ^
20 Id. par el de Doña i.nslioa Aiell. viuda 

del sócio D Rarooii Noguera con id. id .^
21 Id. por el de Doña Pabla Dargalla, Viuda 

del sócio D Diego Lanuzi. con id. la. • .. •
22 Id. por el de ^ 916-56aó-io D Mariano Vil.ueiida con id. id... • •
23 U por el de Doña F-l-p. Oliva, vuda del

SÓCIO D JMrae Vila y Pona, con ’
•25 Iil Dor el d- Dona Benita del tastillo y
^ á u z a r ,  hué'faiias del sOOio D Diego del

Castillo con i lem id....... . • • • ' W •;;• V.’,
_1,1 ñor lo que corresponde a D. Die^o oei

p ' g í l  y tía'azar, huérfano del sócio don 
deJ castillo: haata el 9 de Octubre en 

qufl^cumple la edad marcada en el Regla- 
memo caducando esta parte de pensión, con 
el descuento del dividendo correspondiente.

1.359

916-56

1.192

294

155-85
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don L ln ! .  R® huérfanas del sócio
vmÍ ^  Rivas, con el descuento del di-
videndo correspondiente........ m-

27 M POP el de D. Lino Lonez y'VaEoueV
í.",‘D ú ; L ' ' . i f r s : " ;  -‘“ j"''™  í » s

28 Id por el de Doña Emilia Simón vTo'ran
idei idem. con
dli ® P®"® ' '̂centa Fornés. viuda delséco D Joan Trasovares, con'ld id

” • « ■ W l ’S e " ;

del SÓCIO O José Rodrigo, con id id 
3o Id. por el de Doña Remigia XaiDmár'Viñ'

ion y LI¿reda,
3G I f  por el de Joña Manuela Marín'v Caftán 

d.l .6C1, D, t e í  » 3 „ rD ; .° “ o";

37 Id por el de Doña Con¿ep¿¡oo MÍ; 'y Bral

D. José Goicoechea. con id. id.
^  ds Diña Amparo de la Rosa';

fiodnguez, viuda del sócio D M̂ Duei 
Gutiérrez y Fernandez, con ¡d. ¡J
r?a Z J  Fermina de Zufil
vier de zifiPiB í f̂oncisco Ja-vier oe ¿uDna, con ni. id.

*7 i f 'j p - e l " ^  D S S a S Í

í a r e f  vhí i María B,Íldomer¿ Al -arez, viuda del sócio D. Pio Fernandp^ Cormenzana, con id id. rernandez

nutii.-csmioioi.

1.057

1.208

1.176

916-56

1.527-60

1.515

flOl

916-56

154-50

1.359

453

618

Í.510

1.208

891

927

755

906

“ "  .” ■ **“ ■“ * »  í  p«-
Ííii'l'y’ .®' í? ‘' “c’ana Moneada', ’vlud¡ 
líim  i^ .! ! ' “ '̂ '-so y Vivas, con

RMl«.-Cínlimoi.

447

916-56
56 Id. por el de Doña Clara,' Doña ConsuVló', 

p . Dimas, V Doña Eila Co-ral y Alierhlíi^rranno rifli cAaía n .J

811-04

916 56

.192

.029

.527-00

359

192

772-50

J“ h i ] f i o n 'd é í ‘s'ócic.'D .'An- lomo Locaya, con td. íd . .
“  í l ¡  Z  -®' n® Áí¿¿ré.' 'v iu iü

í d e m i r .  y
59 Id por el de Doña Ana ,\far¡a Ruiz' 'vi'ndá 

del sócio D. Manuel ''con id id Segura y Villalta,
60 Id. por el'de Doña Manuela’Rizásúirre

con id. id. . '‘®. _E«hegaray;
61 Id. por el de Doña Gertpu'dis'del'Ro'sariíi

í í r 'rT c i .  W “ ■
63 Id pop el de Doña Cán’nen El'íasy'Ga'rcíá ’ 

S e í i d ' ^ ® ' D -  Toribio G u a L rlc o ’n

vLF°.¡ D'na Maris TereVa"Rom¿; viuda del SÓCIO D. Pedro Fernandez Tre-lies, con id. id
65 II. po- el de Doña Gurnersínda Eche-

verrla, viuda del sócio D. Alejo López 
Zuazo, con id id........   ̂ ^

66 Id. por el de Doña Ana.slasia Delgado
Ramírez, viuda del sóoio D Manuel Na­
varro CaDtalapiedra con id. id..................

^^íii'i^r.®'.',*® 9®̂ ’* Ri-sueño, viuda
y » , i r
íl¡ F®':®’ I’ol'a Javiera Saldise, viuda 
con id*̂ '?d Martínez Llamazares,

®^h'Íí ’!?'■, ®'n‘̂ ®J^®''® Teresa'Ln'pez','viuda 
cSi í  id I’®'g»<I® y Anaya,

!il’ j  "n ®*, ‘*® Bncarnacion Sauz, viu­
da da D. Juan Gómez Ortega, oon iJ. id

el de Doña Petra González, viuda 
del SÓCIO D Antonio Richart y sus hijos, 
y a D- .Intonlo Julián, hijo del primar ina-
trimoiiio, con id. H
ill  F.®̂ ®L‘̂ ® P®!̂ ® Agii.qlina Acedo, viuda 
del sócio D, Salvador Villaiiueva y Fernan­
dez con id. id.......  ^

73 Id. por el de Doña Cármen G.-íllego, viuda
U6l cn/*»rt n  r\__.• ® -®®hriel García Enguita, con 

74 Id. por e¡de boña''MaÑa'd'e'rCárm'en'M^rl
tjnez, viuda del sócio D. Felipe Losada v 
5>omoza, con ¡d. id ... *'

75 II. por el de Doñ-a Dolores de Huerta, viu- 
con id f d '°  C'fuentes Perez,

1.236

huérfanos del sócio ü. Dimas Comí y 
Revelion. con id id............  ^

Triguel! yRo's' 
Viuda del sócio D. Francisco Martí y Rioart con Id. id, ^

77 Id, por cl de Doña Hermenegilda Navarre- 
ta, viuda doj sócio D. Angel Linares y Gar- 
wa, y á la hija dni primer matrimonio Doña 
Kngrania, por hallarse comprendida en el 
art. 19de los Estatutos, con cl desoueiifo 
correspondiente.

78 Id. de Doña .María do la Concepción Ro’- 
dngiiez, viuda del sóoio D. Manuel Fran­
cisco Herrero, con id. Id.........

Toial de ¡as Obligacionft.......  69.580-41

73

74 i

75 .

76 .

77

ÍO j

Bit
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jmiUBIfTO AL PRBSCPCESTO del primer SBHBSTRG 9B 
1870 , POR HtBBRBS DK PBVSIOXBS DSCLARADAS EL 
MISMO, SEGDJÍ PRBV1EX8 EL ART. 5.* DEL REGLAMENTO.

TteiUf.'Géat*.

73 A Doña Carmen Gallego, viada del sócio 
D. Gabriel Garda Eagoiia, por lo que la 
corresponde desde el 7 de Noviembre de 
1869 en que falleció el causante, á fio de 
Diciembre del mismo ano, sin el desru«n(0
del dividendo por haberle va abonado.......  540

— Por lo que la rorresponde desde 1 “ de
Enero de 1870 A ño de J uiio, con el des­
cuento del dividendo corrre«nondiente.......  1,510

74 A Doña María del Cármen Maptine*. viuda
del sócio n. Felipe Losada v Sornn/a por 
lo que h  corresponde desde el 24 de F/oe- 
ro de 1870 en que falleoid el causante, é, 
fin de' Miirzo, con el descuento del divi­
dendo ........................................................  404

— Por loque la corresponde desde 1.* de
Abril A fin d" Junio, o»n id. i d ................  596

75 A Doña Dolores Huerta, viuda del sdcio 
D. Santiago Cifuentes Porez, por lo que 
la corresponde desde el Ifi ile Rnern lí'ti- 
mo en que fbllecid el causftnle. A fln de
Marzo con el desoiien’o correspondiente.. 490

— Por lo que la corresponde desde el I '  de
Ah'i'A fin de Junio con id. id.......... . . .  618

76 A Doña Marfa Trignejl y líos, viuda del 
sócio D. Francisco Marti y Rírart, por lo 
que la oorrespendo desde el 29 de Fnero 
ó’limo en que fa'leoió el cansante, á fin de
Marzo, con el descuento corresoondienle., 314

— Por loque la cori'e«pondB desde el f.* de
Abril á fin de Junio, con id.Id.................. 453

77 A Doña He.rmenegilda Navarreta. viuda del
sócio D. Angel Linares y García, y á la 
hija del primer matrimonió D 'iia Eneracia, 
por lo que las corresponde de«de el 8 de 
Febrero iSUi'-o en que falleció el causante, 
i  fin de Marzo, sin el descuento del divi­
dendo. por haberle abonado el can«anie. 243

— Por loque las corresponde desde el 1.* de
Abril A fin de Junio, con el descuento cor­
respondiente.............................................. 226-50

78 A Doña María de la Conceprion Rodríguez, 
viuda del sócio D. Manuel Francisco Her­
rero. por lo que la corresponde desde el 
dia 7 de Abril ú'timn en que fa’leoió el 
causante 4 fin de Junio con el descuento
del dividendo correspondiente...................  693-80

Total......................................... 6 088 30

Madrid al de Mavo de 1870.—F1 presidente, Tomás 
SatUeroy Hj' ísc.—El secretario general, Esléban San- 
clui de Oeaña.

Lo que por acuerdo de la Junta Directiva, se publl-’ 
oaparR conocicuiento de la Sociedad.

Madrid 9 d e jiin iid e  1870.—El secretarlo geueral 
SiUban Sanchet de Ocaña.

i ICSETAB1 A e l N I l A L .

Anuncio de admisión.
D. Francisco de Paula Medina y  Gutiérrez, doctor 

«Q medicina v residente en Cádiz, solicita ingresar en 
el Monte-pío facultativo.

Lo que se publica á fln de que ai algún interesado 
tiene que manifestar alguna circunstancia que con­
venga tener presente, lo verifique reservadamente y 
por escrito k esta secretarla genera!, calle de Sevilla, 
ttümero 14. cuarto principal

Madrid 30 de Mavo de 1870.—El secretario general, 
o ste ian  Sá n ch ez de O caña .  (3)

Recuerdo del pago de dividendo.

Se recuerda A 'V. que el último dia de este mes ter­
mina el plazo BXTRAOBuiaARio del pago de dívideudoque 
80 estA realizando, para evitarle los perjuicios que de 
no verificarlo se lehabrlau de Irrogar.

I a  c a n tid a l fija ea igual en todos los tr im e stre s , se ­
gún la tnb la del a r t. 29 de los E sta tu to s; v  se haila  co n ­
s ig n a d a  eo la  n a íe t t e  provisional q u e  Se esp illó  á  V. a  su 
in g r  so en el Monte p ío . . j  i tF,l pago se ba de hacer en las tesorerías de las Jun­
tas Delegadas corpespiu-liente 6 ñor libranzas y favor 
d e lteo reri d é la  delégala de Malnd, D. Isidro Mir. 
dtrizféndola al ores! lente del Monte pío en la oficina 
de la Sociedad, calle de Sevilla, número 14, cuarto 
prncipai de U s “g iin 'a  escalera. „ , , - .

El sef^retario general, 8st^oaa SdHcfiez as ucafta.

VARIEDADES.

B E M E D I O S  C O S T R A  L A S  V I R U E L A S .

El que no se consuela es porque no quiere. ¿Qu& im­
porte que las epidemias de viruelas, sea por lo que fue­
re, vayan haciéndose más frecuentes y crueles de lo 
que han sido estos años anteriores?

Nc d“be Importar mucho en verlad, habiéndose ave­
riguado que hay medios eficacísim is de combatir esta 
penosa .V mortífera dolencia.

Por de pronto se ensalzan tres tan poderosos que 
pondrán á la vacuna fuera de combate, en caso de no 
reducirse 4 puras ilusiones, como tantas veces, las espe­
ranzas por alguuoí concebidas.

De uno de ellos, el ácido fénico, ya hemos hablado; 
y de los dos restantes daremos ahora suficiente no^ 
Hela.

En una de las Couferencias sobre la cuestión de la 
vacuna, que se celebran en París, dijo elDr. Juffín, que 
ha empleado con el mis feliz éxito el sulfato de quini­
na en el tratamiento de las viruelas, á la dósis de 1 gra­
mo en 120 de vehículo opiado. Y después otro doctor. 
Laffage, ha confirmado la excelencia de este trata­
miento,’ que slu la adición del ópio emplea hsce diez 
afios en su practica. Cuenta que en 1864 invadió una 
epi lemia variolosa al país don le. reside, y que iodos los 
enfermos sometidos A aquella me licacion se restablecie­
ron slD accidente... Per) á renglón seguido aSade: «las 
pocas victimas que hizo, murieron con síntomas de ac­
cesos perniciosos ó de reabsorción purulenta» ¡Por nna 
parte se restablecieron iodos sin accidente, y por otra 
murieron algunos con síntomas de accesos perniciosos 
6 de reabsorción purulenta!... ¡Yal

El otro remedio poderosísimo contra mal tan re­
belde, es más peregrino, cómo que viene de lejanas 
tierras. Es la raíz de la sarrasenia. planta de la América 
del Norte, que lleva ese nombre por haberla dedicado 
é Mr. Sarrazin, médico de Lyoa, el viajero que prime­
ro dió noticia de ella.

Mr Mille asegura que una epidemia de viruelas, rei­
nante ahora en Biurges y sus cercanías, le ha permi­
tido comprobar de una manera indudable las propiedades 
antivariólicas de esta precioso eipeeí/lco.

Tales son. según dice, que después de más da 500 
curaciones obtenidas á favor de este agente terapeuU- 
co. ha quedado convencido de su admirable eficacia; 
siendo para él, cosa fuera de duda, que esa humilde 
planta de los pantanos de la Nueva Escocia obra como 
remedio eficaz en todas las formas de la enfermedad.
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H1 Dr. Morris, que ha escrito sobre las Tlrtudes de 
este vejetal, dico que por alarmante y numerosa que 
la erupción, sea por muy c ouflueote y  terrible que lle­
gue k ser, rariaima rez deja una se&al en la piel como 
testimonio de su existencia. Cura la enfermedad como 
no lo hace ningún otro medieamento, no ya excitando 
una reacción funcional, sino por contacto con el virus 
en la sangre, haciéndole Inerte é inofensivo, como acre­
dita el hecho de que mezclando la vacunad la materia 
variolosa coa cocimiento de $arraunia pierde sus pro­
piedades contagiosas.

Si tales virtudes se comprobaran, no dejaría de ser 
útil también otras enfermedades debidas a virus espe- 
cífleos, y  se habría hecho un gran descubrimiento.

Parece ser que los indios usau como preventivo un 
ligero .cocimiento do este vejetal.

Según el expresado Dr. Morris, se usa en cocimiento 
y  en jarabe; formándose el primero con 8 gramos de 
raiz bien quebrantada y  un litro de agua, que hierve 
durante media hora, hasta mermar una cuarta parte 
Esta tipsana se administra tibia, y azucarada ó no, á 
dóais de medio vaso cada cuatro horas; de forma que se 
tomen seis dosis en las veinte y  cuatro, y  esto desdo 
que se presentan los primeros síntomas.

Hechos nuestros lectores á ver ardientemente pre­
conizados numerosos medicamentos contra las enferme­
dades más mortíferas, nada tenemos que advertirles. 
Lo que sea de !a ponderada sarrazenia ha de decirlo la 
experiencia, aunque no deja de ser presumible que se 
trata  de un negocio, y  que se reducirá todo á una especie 
de costosa recalenta.

CON rEREN ClA  E N  P A R ÍS  SOBRE L A S  V IR D E L A S .

La abundancia de material nos ahoga, y  no podemos 
hacer de la tercera Conferencia, celebrada el día 8, una 
reseña tan extensa como la hicimos de las anteriores. 
No acudió este dia menor numero de personas que el
1.® de Junio, y no fue la sesión menos variada.

A c o rd ó se , d e s p u é s  d e  l a  l e c t u r a  d e l a c t a  y  d e  a b r i r  
-u n a  B u sc ric io n  p a r a  s u f r a g a r  lo s  g a s to s  q u e  s e  o r ig in a n , 
q u e -se  c o n c e d ie r a  la  p a la b ra  é  to d o  e l  q u e  t u v ie s e  q u é  
h a c e r  a lg u n a  c o m u n ic a c ió n  u r g e n t e  fu e ra  d e l  p r o g r a ­
m a ;  q u e  n o  s e  l e y e r a n  la rg o s  e s c r i to s  n i  se  p r o n u n c ia r a n  
p ro lijo s  d is c u r s o s ,  y  s e  fijo e n  f in  a lg ú n  ó r d e n  p a r a  la s  
d is c u s io n e s ,  c o sa  q u e  h a c i a  e n  r e a l id a d  fa lla .

Siguió á esto el dar razón de uoa correspondencia 
numerosa; como que de todos los puntos de Francia se 
remiten datos y  sobre noticias el resultado comparativo 
de las dos vacunas y  sobre otros asuntos relacionados 
con el programa.

Especial mención debemos hacer, porque es real­
mente interesante, de una comunicación en que los 
médicos de Tolosa informaron dei brillante resultado 
obtenido allí del horse-pox (que es como si digéra- 
mos viruelas de caballo) después del insuceso del cow- 
poi. Sabido es que e! ,Sr. Lafosse, profesor do veterina­
ria de aquella ciudad, atribuyo al caballo el origen de 
la vacuna, y  que son muchos loa que siguen ese pare­
cer. Con tal motivo M. Marchal, referió la invasión de 
Ja viruela en Europa, haciendo desempeñar al caballo 
muy principal papel.

Subió luego á la tribuna M, Carón, el puericultor, 
7  atacó de la manera mas ruda á la vacuna, negando 
sus beneficios. Esto dió márgen á una multitud de enér­
gicas denegaciones y  protestas, que partían de tudos

lados. No por ello so detuvo el orador, antes insistió 
más y más promoviendo un verdadero tumulto, y  tra­
tando do sostener que el mejor tratamiento de las vi­
ruelas consiste en el uso del tórtaro emético y  de uiu 
limonada purgante, el cual hace innecesaria la vacuna. 
Afiádase, pues, este cuarto tratamiento eficaz á los tres 
de que en otro paraje nos ocupamos. Entre el ruido, 
interrupciones, interpelaciones, y protestas, pudo pro­
longar M. Carón por 20 minutos su discurso.

H . C o m b es n e g ó  l a  e f ic a c ia  d e  lo s  p u r g a n te s ,  y  fun­
d á n d o s e  e n  lo s  r e s u l ta d o s  d e  u n a  a u to p s ia  l e s  a trib u y ó  
pernioiO B oa e fe c to s . N o tu v o  M- H u g e s a l  e m é tic o  por 
n o c iv o ,  u sa d o  á  c o r ta  d ó s is  y  m u y  d i lu id o .

Defendieron la vacuna MM. Marchal y  Gallard, y la 
atacaron Hugler, fundándose en anticuadas doetrluaa 
humorales, y  A Tardieu, empeñado siempre en que la 
viruela se debe, cqmo el tifus y  el colera, á las condi­
ciones meteorológicas.

A los insistentes razonamientos de este último, opu­
so M. Marchal la siguiente pregunta: ¿Qué diferencias 
meteorológicas hay entre Lóndres y París, y sin embar­
go es muy graudo la diferencia de la mortalidad? Otras 
podia haberle dirigido: ¿por qué, obrau io la atmósfera 
sobro todos, solamente afecta á muy pocos? ¿por qué 
no siempre que ofrece las mismas condiciones hay 
viruelas? ¿por qué cuando produce estas, no determiua 
también tifus y cólera? ¿por qué afiije la atmófera á los 
que tienen más ó menos roce con los enfermos? ¿por qué 
respeta la atmósfera á ios que ya han padecido las vi 
ruelas? ¿por qué. .? Dejécñoslo.

Al alboroto promovido por M. Carón puso término 
M. Daily, proponiendo que se sometieran á votación las 
opiniones de aqnel, seguro de que no habría en la 
reunión 10 adversarios de la vacuna. No quiso el pueri­
cultor pasar por aquella prueba decisiva.

Siguió un debate entre MM. Lanolx por una par 
te, Mallet y Dupuis por otra; censurando loa últimos Is 
manera de vacunar perpendicular de aquel, yexponién- 
do las ventajas dei método horizontal.

No faltaron, en fin, los ataques y  las defensas de la 
vacuna animal, ni ¡os datos, ora á favor do esta, ora de 
la jenerlsna.

Va resultando lo que presumimos desdo luego .to­
cante á estas reuniones que se celebrau en el gymoasio 
de la Paz, sito en la calle do los Mártires. No podía su- 
Cider otra cosa.

En el último número do VUnion Médicale (\}ia hemos 
recibido (14 de Junio) se emite respecto á ellas, muy 
acertado juicio. Ni la humanidad, ni la ciencia han do 
sacar de tales Confenenciaa gran fruto, ó machos nos 
equivocamos. Quizás en otro número trascribamos el 
articulo de nuestro juicioso colega parisiense, muy con­
forme con el .nuestro.

¿ H A T  F O R M A  D E  E N T E N D E R S E ?

La cuestión del juramento de la Constitución de­
mocrática, va picando como suelo decirse en historia, 
líu tanto que el Gobierno obliga á todo bicho viviente 
á prestarle, si desempeña algún destino ó cargo pú­
blico, sucede que él mismo !c desvirtúa, anula y 
reduce á pura farsa. Como cosa de juego y  de chirinola 
nos parece que ha debido tomarse desde luego por to­
dos. No merocia otra cosa un juramento—illamómosle 
aail—que lo propio sirve para el católico, que para el 
protestante, el hebreo, el mahometano, elbudhistay

Ayuntamiento de Madrid



KL SIGLOi MÉDICO.
397

r o - l

71-

del

' el a t e o -  m ucho, u u a  sim ple prom esa de
respetar esa  ley  m ien tras no  se reform e aegun e lla  de­
term ina 6 la  t ire n  á  rodar como ta n ta s  o tra s , y  nada

°^^Véaae lo q u e  el m in istro  de F om ento—ique no sabe­
mos por qu ien  n i sobre qué libro ju ra ria , a  te n er los m l- 
S a tro s  q u e  h ac e rU .!-h a  declarado sobre el asun o. 
contestando á  u n a  in te rpelación  del S r. Ochoa. d ip u ta ­
do ca rlis ta , conform e de ello, y  en  los term inos_que el 
lector -vá k  v er, nos inform a el Magtsierxo Stpanol. 

«Aseguré que nada se les eiigia (á los.caiedrílicos y p .r Unto i  Us
demás clases) coüiririo á au conc.encia, nada en contra de Us leyes de
Diosydelilgleaia. que el tal juramento ni siquiera signiaaLa adh^ 
rencia á los principios en la Const.lucion consignados, y que lo uoico 4 
que se obligaba el que lo presuse, era 4 no retelarse para destruirla por

'*Ten"virtud de esta eípUcacion, con la qne el Sr. 0=boa£Bdifl^ 
Mtisrecho, y que calificó en el acio de Importanlisiuia, slguno caied 4- 
t o s  d e s t i tu í  acoden por conducto de dicbo Sr. DquUdo a M.u.st
de Fomeuto, pidiendo que se tenga por no puesta la salvedad con que 
ein jurado el Código fundamental, ó si no lo
« r iocondicionalmente confoime en uno y otro caso con las espUcacio- 
nes del Sr, Ministro y que se les reponga en sus respectivos eargus.»

E eaulta  de todo q u e  el ta l  ju ram en to , »o esjv,ramtnto: 
e a u n  «Trágala perro-, m \iy  acom odado al fino y  
le  gueto de la  civilización qu e  prevalece... ¡Cualquier

cosaT M . A .

Q C E R E L L A  D E  O N  M É D IC O  V D N  F A R M A C É U T I C O .

M u y  f r e c u e n te s  s o n la a  d e s a v e n e n c ia s  e n t r e  m é d ic o s  
y  f a r m a c é u t ic o s ,  p o r  a n a lo g a s  .ra z o n e s  a  e s t a  d e  q u e  los 
l e c to re s  to m a ré n  c o n o c im ie u to ;  p e ro  r a r a  v e z  s u c e d e  
n o  o b s t a n te  q u e  t ru a c ie n d a u  a l  p u b lic o ,  p ro d u c ie n d o

e l e sc ó n d a lo  q u e  e s  n a t u r a l .  '
E s ta  v e z  s e  h a  m o s tr a u o , k  lo q u e  se  v e ,  d e m a s ia d o  

I n t e m p e r a n te  e l  f a rm a c é u t ic o  q u e  e n  e lla  f i g u r a ,  y h a  
h e c h o  p a b l ic a  l a  d e s a v e u le u c la  e n  l a  Farm acia lU paio- 
la  r e c la m a n d o  la  c o n te s ta c ió n  q u e  lo s  le c to re s  \ a u  a

v e r .
P a r e c e r á  á  a lg u n o s  d e m a s ia d o  p ro l i ja ,  y  b ie n  h u b ié r a ­

m o s  p o d id o  e x t r a c t a r l a  d e ja n d o  i u t e g r o  s u  ín te r e s ;  m a s  
p o r  u n a  p a r t e  n o  h e m o s  d e b id o  e s c a t im a r  l a  d e fe n s a  a  
u n  c o m p ro fe so r  q u e  l a  n e c e s i ta ,  y  h e m o s  c o n s id e ra d o  
p o r  o l i a q u e  e l  m a l  e s  b a s t a n t e  c o m u n y  r e q u ie r e  a lg ú n  
re m e d io .  D ic ese  u e  l a  im p r e n ta  l ib re ,  q u e  e s  c o m o  la  
l a n z a  d e  A q u U es , l a  c u a l  c u e n t a n  q u e  c u r a b a  la s  p ro p ia s  
h e r id a s  q u e  p r o d u c ía .  H e r id o  y a  n u e s t r o  a p re c ia b iu  
c o m p a ü e ro  ih a b ia m o s  d e  im p e d ir le  e l  s a lu t í f e ro  u s o  d e

la  l a n z a  d e l  h e r c e  t r o y a u o ?
H e  a q u í ,  p u e s ,  e l  e s c r i to  q u e  e n  d e fe n s a  d e  a u  h o n r a  

p ro fe s io n a l  n o s  h a  d i r ig id o  e l  j ó v e n  c o m p ro fe so r  D . l i u -  

f iü ü  M a r t in  B e sg a .
L o s  q u e  h a y  a n  e je r c id o  e n  p u e b lo s ,  e n c o n t r a r a n  e n  e l 

c u a d r o  la s tim o s o  q u e  p r e s e n ta  c o r r e c c ió n  d e  a ib u jo  y  
b u e n  c o lo r id o , y  lo s  q u e  e je r c e n  e n  la s  g r a n d e s  p o b la ­
c io n e s  p o d r á n  c o n v e n c e r s e ,  e n  s u  v is ta ,  d e  a lg u n o  d e  
lo s  m o t iv o s  p o r q u e  n o  s ie m p r e  d á u  lo s  m e d ic a m e n to s  
e l  r e s u l ta d o  q u e  s e  a p e te c e ,  y  c o m o  e s  q u e  n i  la s  v i r t u ­
d e s  s e  e s tu d ia n  b ie n ,  n i  p u e d e  d e te r m in a r s e  c o n  a lg u u a  

e x a c t i t u d  l a  d o s if ic a c ió n .

Sr. D irector de El S íoloMsduío.

Csrcaslillo 12 de Junio de 1871).
Muy Sr. mío; Con el más profundo pesar, al par que 

lleno úe indignación, lomo hoy ia pluma p«ra d if  g"’’”® 
á V, sobre un  asumo eiiujosislmo eu extremo, supongo Ha­

b rá  V leído en el número 23 de la Farmacia E tp a ^ la ,  
eorrespoiidiente al día 8 del presente mes, un ®rt‘culo con
el epígrafe .á  tos periódicos de medicina, y á los
de farmacia.» Yo soy el médico novel á quien en dicho a r ­
ticulo se aludo. Reconociendo mi escasa experiencia en 
estos asuntos, y  atendiendo al respeto y canilo  que 
he orofesado a V , por su alta reputación en !a ciencia, 
ío y ’̂  no á desmetiV.r las falsedades que se ® 
arficulo; no á devolver insultos por msuUos, voy á decir 
á V. la verdad, sin salir ni un ápice de ella, 
hora de la muerte me encontrara en
«.ir- V entonces... si V. cree que mi honra esta ulirajaaa,
| i  por interés de ia clase toda merece rectificarse ese a r ­
tículo, hágalo en las columnas del Siglo.

En Octubre del año pasado pretendió !( L*
cante de farmacéutico de este pueblo, el hr. D- 
U rrutia Desde luego se convino entre ambos que los me­
c i m o s  que yo necesitara y  él no tuviera se lo avisaría 
D a r iS rm V u te  pa?a proveerle de ellos. En efecto, como 
ic u ú  la oficina u n  pobremente surtida, lodos lus días me 
indicaba, después de la visita, alguna sustancia de que ca­
recía Sustituía iosqUB podía hacerlo, y los que no. le su 
S a  se Provejese de ellos. Esta hitima circunstancia no 
Flesaba n u L a  á efectuarse; visto lo cual, y necesitando, en - 
Ire m ros medicamentos, el brom uro potas,co para un JÓven 
eoilépiico, encargué a la familia se proveyese de o tra f ^  
iJ^acT advirl.endo, para dejar á  saivo la reputación de mi 
comprofesor, que no era de su obligación ei uespacharlo.
Asi sucedió, y lievabau ya meses comprando el nromuro, 
como al Br. de ü rru tia  constaba, pues en sufarm acia meló 
dividía en udsis. lo mismo que ocum a con 
do necesité para uno délos principales de esfe pueblo, que

de cuestiones, y sabiendo que ya se quejaba amargamente 
lie ral V había dado parles al alcalde primero so preiesto de 
Ío m ;te n d e r  m ileira encargue á U  familia se proveyesen 
de S r a e i s o d o  como siempre á salvo su reputación. 
Pero he aquí que la señora del farmacéutico, alma de todos 
los enredos y^ causa, por su gémo y el dominio 
que ejerce sobre su señor esposo, de lodas nuestras üisen 
siones, arma un altercado en la casa del paciente, inc re­
pándome oespues su esposo y diciendo que lo trataba de 
desacreditar.

Yo. que me veía «u casos, aunque pocos, de no poder
prescindir de u sa rlo s  medicamentos que necesitaba, ¿pude,
s r .  u irecior, usar de mas prudencia y compañerismo. Ue
lio hacer esto, uo me quedaba otro camino que, ó abjurar 
de mis creencias lerapeuUcas, u  obligarle por la fuerza, ya 
que los ruegos no se aiendiau. Cou tales motivos formó 
ya el propósito de venganza, y al efecto empezó al día 
L u ie n te  por hacerme rectificar varias recetas; pero no de 
mi modo cortés, smo diciéndouie en la prim era que lo pi­
diera conforme á las leyes y que m  no fin mudó
uiera. Contesieie mmediatameule, diciéndcle de uu mudo 
atento que ignoraba á  que leyes se re lena, y le snphcaba 
me luciera el obsequio de manifestármelas, a  lo que con­
testó cómo a n ie r io L e n te . ae  paso aquel día sm rnedioa- 
mcDios, y al siguieuie los pedí eu la misma forma, me de- 
vorv.ó las recetas poniendo, reiifiq^ee. Esio ya lo eucou- 
tré  mas asequible, y sin dudar ratifique. fJo contento al 
principio cou usar ue este requisito eu los medicamentos de 
alguna energía, a medida que mi paciencia seguía, sus 
fxfgeucias aum eniabau; asi pasaron ocho días, q[*« c « i  
suficiente tener caima para que se convenciera de lo nada 
provechosas que son esas disensioues; pero muy al con­
trario, llegaba a  jactarse ya ue tenerme suje o sin poder 
sa ir fuera uel pueblo. Por otro lado comprendí que las ra­
tificaciones Iban picando en historia, pues «j“®
me obligara 1 ratificar el pedido de uua onza de c e ra ^ ,J  que 
en el pueblo nada iba a ganar mi ü
tu rad o  «iKíí edntcu para uso externo, me llegue á ratifi­
car, y aquí entra el caso que el articulista refiere y del que 
voy a hablar.

Ful llamado en Diciembre de! año pasado á visitar a 
una enierma atacada de kemtplegia, cuya historia remitiré en 
su diH por SI se digna V. pubiicar'a en las columnas de 
El SiüLO. Después do hacer uso de los medios que me pa-<
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reció se hallobáD indicados, y convencido de )a ineficacia 
de muchos, recurrí al extraclo alcotiótico de nuti oómica 
empezando por pildoras de un flécimo de grano’ y seeu'i 
aumentando progresivamente, siempre bajo la escrupul-

f fisiO ógi.’OS y suspendiendo
cuando lo creía oportuno, Ij.isu llegar á dar algunos 
granos diarios, Con este y otros medios, que no es del 
caso referir, la eulerma mejoraba notabiemenle, desapare­
ciendo á los tres meses la paial.s.s oe la cara, brazo y 
pierna derecha casi por compleiu. Era mucho conseuuir 
para que desistiera de esta íuujcbcíOd: hablaba con claii- 
dad, podía andar, y la parálisis quedaba reducida al ante- 

mano, ^o obsiai.te. objerve por esto tiempo que 
no pod.a seguir adm.msiraudo aj interior la nuez vómica 
sin produur rigidez en el cuello, sequtdad en la gargaii- 
U etc. quizás por su lusoiubiiiuad y por la acciou esiicclal 
que tiene de acumularse en dOsís crecidas: cambíela for- 
ma, y prescribí la tintura como los amores y en especial 
Trousseau lo recomieudan. Pedí enlowces pequeña o’anti- 
dad, y sospcchanuo, y basta comprobando, que el a cohol 
en lugar de sesenta grados tenia muchos menos, por lo oue
“ a que lu^rmaco-pfia señala, fui aumentando la cantidad

Seguí en mis experimentos en mi mismo, llegando has­
ta injerir una onza sin grandes trastornos. ¿Qué hacer en 
este caso/ Denunciar al farmacéuirco, era cuestión que 
solo un inbuual podía resolver, meaiante periios. y no es- 
aba en disposición de oar esie escándalo: aumenté pues 
ias cantidades, subiendo hasia la que refiere el aniculisia.

Esto es lo que ha sucedido: si es venlad, lo que de la 
tinlura digo, ya se comprobaiá; ni una sola gota se ha der­
ramado, y Lo obsiauie ias lavanderas nada han tenido uue 
lavar, porque nada se lia ensuciado ^

Aquí tiene V. un fiel relato de lo acaecido, señor di­
rector, V. juzgara, el pueblo todo tiene de esiu conocimien­
to, y  siempre que seeucuenlren tres personas que me des­
mientan en lo mas mínimo, yo me cieeré indigno dei aure- 
cio de mis compañeros. Apeio í  los profesores de medicina 
cirugía y farmacia estableiiJos en pueblo» próximos á este- 
lodos me han aconsejado y aprobado mi conduna.
I 1, á dejar en el Jogarque merece lo que en
^  1 historia del ariículo se refiere.
uai'. faisü, que el farmacéutico
haga .¿b anos se encuentra en este pueblo, ni siquiera en 
los cercanos; no pasa oe 7 ú 8 meses el tiempo que lleva
establecido, y es por lo tanto posterior á mí.

2. ® tíi lleva 2(j años de practica, son más ios partidos 
que ba recorrido, de más entidau las cuestiones habi­
das con otros profesores, y ha mostrado afición á recurrir 
para la curación de sus dolencias a públicos curanderos 
Ealo, que ha venticado en otras parles por euconirarse 
enemistado con los profesores del partido y loa proximo», 
acabada repeilrJo eu este, hallándose en bue.ias relacio­
nes COL un dignísimo profesor que accidentalmente se en­
cuentra aquí.;

3. ' No me he exlralimiudo en una sola de mis pres­
cripciones ue los medicameuioa conleniuos en lalarnuco- 
pea española, y cnaudo tie esto» no ba tenido alguno y no 
me ha contestado con un insulto, lo he sustituido’iume- 
d3&lamcnte por olro:

4. * Estoy dispuesto á que se publiquen todas mis rece­
las y se examinen por personas cumptienies. La miiyor 
parle de im» Idrmulas son copia de las usadas pur los seno- 
res Atuero, Escotar, Benaviaes, ailunto (juailari, Martin 
de Pedro y Osono, con los que be estudiado la terapéu­
tica y la clínica, estando encargado de los eufemienas de 
a gunos de estos señores ppr espacio de cinco años, en 
el Hospital Geuerai y casa de Maternidad. Üoii muchos me- 
dicamemos me sucede sí. tener que aumentar las caiui- 
dades. ¿htímo dejar de hacerlo si admimslro dos granos 
oe íartaru emeiico a unos, un escrúpulo de ipecacuana 
á otros, onza y nndia de luana laxante a estos, y m á los 
primeros consigo producir . I vomito, ni á ios segundos los 
movimienlus pensialticos de los inieslinos'/

5. Después de lodo, no h n sino nuestras disensiones 
las causas que motivaron sedespiuiese el laiinaceutico. ao- 
licno ülro pueblo vecno, con la idea de tener este, el que 
solicitaba y uiroque pensaba airebaiar a Un probo e itiien- 
genie larniaieulico que lo iieno cemo afn jo, nouejaron de 
darle esperuLzas y piesemo aquí la uimision, suce-uiéndolo 
después lo que al petru uc Ja itbula.

ia  lleno \ .  uepuiaua la verdad de todo lo sucedido,
»r. Director, creo que basta para deainenlir enérgica y ca­

te góricameole el lejido de falseades coDs’gnadas en el ar 
líenlo de la Farmacia etpañoia. I.os insuliM, los desprecio 
Si son i'iiparcia es. y publican la contettacionque dov á I*
redacción del SiGLo.ei públtcojuzgaré. ^ *

Concluyo suplican'lo a V onc'renidamenie, me disnen 
se tanta molesilH, y dándole anticiindas gracias por h  inwrl 
Clon de este efcnlo. que espero merecer estampe la redac

R c r iN O  M a s t i b  B b s g a .

C O M O  L O  H A B I A M O S  P R E V I S T O .

En efecto, casi sin dlscuaion y  como la cosa más 
balad! é insignificante del mundo, ha sido aprobada en 
un sanctiamem una autorización para plantear el vier­
nes la reforma del Código penal faltando ya tan solo 
la aprobación dilinitiva. Por mucha prisa que nos he­
mos dado á escribir el artículo con que este níimero 
comienza, no ha llegado á tiempo. Pero al tal Código re­
formado, le ha llamado Código de verano uno de los se­
ñores diputados, y  podrá ser que en el invierno se 
discuta de nuevo con mayor amplitud. De todas suer­
tes es lo mismo; porque ningún caso ha de hacerse 
de nuestros- asuntos

Lo que urge es legitlar $obre los derechos ilegislailes, 
entre ellos el que se atribuye á cada ciudadano de 
publicar libremente sus pensamientos por medio de la 
imprenta; derecho que va á salir el flamante código con
e! espinazo lleno de gibas.

CRONICA.

Estado sanitario de Madrid.-Los días trascurridos eu 
esta Semana esiuvicrun por lo general con atmósfera 
revuelta, entoldada, con nubarrones, tempestuosa va- 
riu > caliginosa; hubo alguno que otro en que se la vió 
despejada y cua corresponde a la presente estaciJm 
Asi la Columna termomeinca como Ja barométrica os­
cilaron con harta frecuencia; pero aiution.ioso de una 
manera escesiva el calor, pues la primera llegó a mar 
car hrsta 30 , y habienuu contribuido a que aquel se 
siutiera mas los vientos' del E. E-a-E, S-B y tí-H-0 
que fueron los que mas cunstautemeute soplaron. 
mo7 salud- publica, a pe.sar de lo citre-
m adodela estación, nada presenta que sea diRuo de 
notarse, pues no bau cambiado de naturaleza las eufer- 

■*’®‘ 1 líts. continúan las mismas de 
que hicimos referencia eu el anterior estado, sm que 
se hayan aumentado ui eu número ni en intensidad. 
Unicamente creció el numero de Jas erisipela» y el de 
jas 1 jiermitentes Cotidianas y tercíanaa. La mortandad 
ha disuiinuluo, pues Ja» afecciones crónicas, que son 
las que más contri huyen á aumentar a aquella, partee 
como que se hau contenido en su curso desastroso.

 ̂acuna en Uusia.—Acábase de Inaugurar en San Pe-
para la iuoculacion 

déla V a c u n a ,  creado y sustenido por cuenta del Esta­
do. Eu el Se auministra a los nines tres veces á la se­
mana, en las temporadas de primavera y otoño, el bcue-

d-udario, esta es una prieba 
de las mas ostensibles de los adelantos que hace la 
Kusia eu el camino de Is civilización. ^

Temperatura de la cavidad craiiiana.— Ha comprobado 
m ? a n u n c i a d o  por Fick, relatlva- 
mtu o a la menor temperatura ue Ja cavidad craniaua, 
tu  el e»tauo normal, ha encontrado constantemente 
una d.ferencia de 7 decimos ue grado enirc la tempe­
ratura oe la cauuad cranmna y la uei recto.cn el co­
nejo y en el perro, lambieu se ha notado que la dife- 
rencjd de temperatura ts inucno mayor que en elesiado 
normal cuanoo se acaba ue ciorolormizar ai animal. El lie
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cloroformo y  el doral bajan la temoeratura general, y 
en particular la de la caTídad craniana.

Medidas de precaución.—Hé aquí ¡aa qae recientemen­
te ba propuesto contra las Tirueiaa M. Piorry en la Aca­
demia de Medicina de Paria.

1. ’ Sea cual fuere la habitación ó sala donde un va­
rioloso se halle en cama, aun cuando las dimensiones 
del local sean proporcionadas á la  necesidad de la res­
piración, y  aun en el caso de haber aparatos de ven­
tilación tales como en el dia se construyen, es necesa­
rio establecer con frecuencia una corriente de aire, 
abriendo de dia, y aun de noche, las ventanas.

2. * Hacer tomar, después de las viruelas, baños pro­
longados, y  no permitir nunca k las personas que las 
han padecido salir de su rasa antes de la calda de las 
costras variólicas, y  de haberse limpiado perfectamen­
te el cabello y  los veslidos.

3. ° Aislar cuanto posible sea k loa variolosos , y  no 
permitirles, hasta la completa caída de las costras, el 
lavado de la piel.de loa cabellos etc, ¡a comunicación 
con loa individuos libres hasta entonces del azote.

Renovar con frecuencia las sábanas y purificar de 
esta suerte el aire que cubren. No encomendar la asis­
tencia de los variolosos sino & las personas que hayan 
tenido las viruelas ó estén bien vacunadas.

Colocar los enfermos.en un hospital cu3’as salas 
sean numerosas y permitan repartirlos en habitaciones 
de dos camas, claras y  dispuestas de suerte que circule 
el aire libremente.

Vacunación y revacunación inmediatas.—Un médico de 
Alenzon. M. Damoiseau, propone para'mayor garantía 
de preservación, que después de vacunará los niños 
se les revacune á los ocho dias, es decir cuando los 
padres los llevan al vacunador para comprobar la exis­
tencia de las pústulas, empleando el ml^mo contenido 
de estas. Dice que la segunda vacunación le hadado 
resultado muchas veces, mientras que la tercera falla; 
lo cual se debe k haberse extinauido la receptividad va- 
ctitta. De igual modo obra en los adultos que se reva­
cunan. La inmunidad solo es completa cuando deja de 
ser la vacuna inoculable.

Servido médico gratuito y comprobación de las defun­
ciones.—El barón Bresnier ha presentado al Senado 
francés, en sesión de 2-1 de Mayo anterior, un proyecto 
de lej  ̂ para establecer en tuda Fraucia la asistencia 
gratuita de los pobres y  ¡a verificación de las defuncio­
nes. Esto acredita una vez más que en todas partes se 
siéntenlas mismas necesidades sociales, y  que en ninguna 
dejan de hacerse esfuerzos para vencer los obstáculos 
que se presentan para satisfacerlas.—La asistencia gra­
tuita asegurada para los legítimos pobres, la comproba­
ción do todas cuantas defuncioues ocurran, una esta­
dística mortuoria deducida de este servicio, y el des­
empeño de ciertas funciones sanitarias e higiénicas, 
hasta en la mas insignificante aldea, son cosas de n e ­
cesidad en todo pais culto y bien administrado. Esta­
blecer este cuádruple servicio sin notable gravámen, 
antes con ventajas para ios pueblos; engranar tales 
ruedas con otras de órden superior en la máquina ad­
ministrativa, y conciliar con ello la libertad posible 
para los pueblos y para los facultativos, es el problema 
que toca resolver á una administración inteligente y 
celosa.

Es tarde c inútil.—La sindicatura de la clase médica 
de Valencia, imitando á Madrid Zaragoza y  otras po­
blaciones, ha acudida al gobierno pidiendo lo mismo 
que han reclamado todos. ;Una petición mas, tan per­
dida como las reatantesi

¿En qué paró aquello?—No suponemos á nuestros lec­
tores tan üividauizus que no recuerden ya ¡a prome­
sa.—¡formal como todas las promesas del dial—que hizo 
el Ministro de Gracia y  Justicia, al discutirse el presu­
puesto de BU ministerio, y  tratando de los médicos fo­
renses, de confereuciar con algunos diputados pare 
convenir en cierto plan relativo á ese importantísimo 
servicio, tan penoso, desagradable y basia cruel para 
nuestra pobre clase. Pues bien, han trascurrido algu­
nos meses desde entonces, los augustos padres de la 
pátria van á descansar tres ó cuatro sobre sus laure­
les ó á echar en r<. mujo la soburania de sus personas en 
baños que les atemperen, y  es el caso que i.l el uiiuistro 
ba cumplido su palabra (que sepamos), ni ellos Cque se­

pamos)- le han Instado para que la cumpla, ni se ha 
vuelto (que sepamos) á tratar del asunto. ¡Lo propio 
en todo!

Progresos de la honicopatía.^Quien lea los periódicos 
defensores de estas doctrinas, quedará sin duda muy 
convencido de que la medicina secular va perdiendo el 
pleito en todos los paise-de la tierra, siendo vanos y 
enteramente perdidos los esfuerzos para hacer avan­
zar ia ciencia por iodo otro camino distinto de k  senda 
hahnetnanlana. Diariamente dan noticias de escuelas que 
se fundan, de hospitales qne se abren, y de progresos 
homeopáticos que se realizan. En París, á más del hos­
pital homeopático fundado por los redactores de ¿ ‘ Sa- 
hnemanisme, establece otro la Societé midicale Sotnao- 
pathtque de France-, en Nueva York confiere grados 
de ductor en gran número el Colegio médico homeopático, 
y  hay además allí 8 hospitales 14 dispensarlos pú­
blicos gratuitos, y otro colegio sobre el anterior; la 
junta de administradores del Colegio de medicina 
homeopática de Chicayo (Estados Unidos) está cons­
truyendo otro Colegio, magnífico, y  un particular 
ha fundado un hospital con 40 camas que se inau­
guró el 15 de Mayo último, y á este tenor va po­
blándose el mundo de establecimientos hospitalarios 
y de enseñanza.—.Muy dignos son de aplauso el celo y 
entusiasmo de los secuaces de Hahnemaon en otros paí­
ses; pero nos duele que en España, ahora que es la oca­
sión de fundar escuelas y  hospitales para difundir esos 
conocimientos, se haya caído en una inconcebible inac­
ción. ¿Como no hay en Madrid algún colegio homeo­
pático, un par de hospitales, y media docena de dispen­
sarios? No acertamos á explicarlo. Y jamas se ofrecerá 
coyuntura tan oportuna a nuestros homeópatas; porque 
es difícil un estado más lastimoso de la enseñanza ofi­
cial, ni una práctica médica en varios conceptos más la­
mentable. Anímense pues, para que haya de todo.

Asamblea médica.—La clase médica se ha reunido en 
Valencia, en el salón del Instituto, para exáminarsl 
convenia 6 no adherirse al pensamiento de Ja tan 
anunciada Asamllea médica. Hubo su pro y  su contra, y 
se decidió por fin nombrar una Comisión, compuesta de 
los Sres. Douday, Alafont, Roncal, Magraner y Batliés, 
para que estudie detenidamente el asunto é informe á 
la mayor brevedad.

El tír. Batlles—según nos cuenta el Mentor de la Sa- 
ftííi—dijo entre otras «que no podia dejar de ser suma- 
•mente beneficiosa una buena legislación en los ramos 
>*de beneficeucia, sanidad y establecimientos balnea- 
i>rios, y que la oportunidad de haber algunos diputados 
«-médicos y famiaceuticos, y hasta la de pertenecer á la 
•dase médica el Exemo. señor ministro de laGoherna- 
nciun, harían en etlremo asegviiie este objeto.»

No puede negarse \n oportunidad, ni ia asequililidad. . 
Por lo demas veremos los resultados.

En cuanto á la proyectada Asamblea médica, no­
tamos que este pensamiento se ha paralizado... ¿De 
que depende el entorpecimiento? ¿Es qne nada hace 
la Comisión nombrada para convocar Ja Asamblea, ó es 
que nada puede hacer, porque advierta evidentes signos 
ue indiferencia 6 de oesesperacion en el cuerpo médico? 
De todas suertes, ñus parece que deberla darse sobre el 
asunto alguna esplicaciou. Nos Inclinamos á creer que 
ha de haber algo de una y  otro cosa.

Abnegación de un médico.—En el Sicle, periódico po­
lítico ue Paria, se ha dado noticia de un hecho muy 
honroso para nuestra profesión, aunque se cuentan mu­
chísimos análogos. Habiéndose arrojado al Sena, desde 
el muelle de Bercy, una jóven muy linda y bien vestida, 
la sacaron del agua dos jóvenes que estaban cercanos; 
pero eu tal estaao de asfixia, que no daba esperanzas 
de viua. Llamado en su auxilio el Dr. Lanessan, hizo 
durante dos horas increíbles esfuerzos parari stabiecer 
la respiración, practicando entre otras cosas contiuua- 
oas iijsuñacioues: al cabo de ese tiempo empezó á dar 
señales ue vida, y  siguió mejorando con rapidez; pero 
juoiaineLte entonces caia el pobre doctor reudido y sin 
alíenlo, merced al trabajo ímprobo que se había tomado. 
Trucáronse Its \ apt:ea prodigando sus auxilios á M. La* 
nessaii la joven que acauabá de salvar y sus libertado­
res, j-erotodo fue eu vano: el doctor pagó su caridad coq 
¡a Vida.
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ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los facultativos á quienes puede interesar la vacante 

anunciada de Gerindote. deben informarse, acerca de las cir- 
cunstancias especíaiísiiDas de este partido, de ios que aiite- 
riormente le ban desempeñado, y en la actualidad residen 
en el mismo Casar de Escalona, Escalonilla. Tomjos, Alca- 
bon, etc, etc.
— La plaaa de medico titular, vacante en Colmenar Viejo,que 

en breve se anunciará, la desempeña interinamente el subde­
legado de dicha villa y  su partido, por lo cual y teniendo ajus­
tados á Jos vecinos en unión de otro profesor también titular,
J ambos casados con hijas de) niisnip pueblo, con bienes raíces 

asíanles á sostener su independencia sin necesitar de la titu­
lar, se avisa á los que ignorando estas circunstaucias, se pu­
siesen en pugna abierta con dicho subdelegado que la preten­
den en propiedad, recordando á sus compañeros Ja moral me­
dica y no la guerra profesional que es el̂  resultado de no 
respetar derechos adquiridos por quince años de constancia 
en el mencionado partido.

YACASTES.

L a i e  m édico-cirujano de Algaidas, provincia de Málaga; 
sn dotación 400 escudos y las igualas. Las solicitudes basta 
el 6 de Julio. . . ,

— La de médico-cirujano de Parauta, provincia de Malaga; 
su dotación 300 escudos por la asistencia gratuita de ios po- 
bres y las iguala con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el Ü de Julio. . . ,

— La de médico-cirujano de Benarraba. provincia de Ma.la-
Ea; su dotación 600 escudos pagados de fondos municipales, 

as solicitudes basta el 6 de Julio. • . „  . ,
_La de médico-cirujano de la Carlota, provincia de Córdo­

ba; su dotación 1500 pesetas pagadas de fondos municipales 
por la asistencia gratuita de 2u0' familias pobre» y las igualas 
con las pudientes. Las solicitudes basta el u de Julio.

— La de médico-cirujano de Montejaque, provincia de Ma­
laga; su dotaciun 4U0 escudos por la asistencia de 20U familias 
pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes basta 
el ü de Julio. . .

— L a d t  médico-cirujano í é  su anejo, (provincia
de Segoviaj su dotación 4U0 escudos por la asistencia de 28 fa­
milias pobres. Las solicitudes basta fin del corriente.

— La de médico-cirujano de Alameda, (provincia de Sala­
manca) su dotación 300 escudos por la asistencia gratuita 
de 35 familias pobres, y las igualas con las pudientes. Las so­
licitudes basta lin del corriente.
_La de wtóáfco-CtrjyaBO de Alnionacid de Toledo, su dota­

ción 400 escudo» pagados de fondos mun.cipales por la asis­
tencia de 120 familias pobres y las igualas. Las solicitudes 
basta fin del corriente.

— Una de las plazas de m^dico-cirujano de Cuevas de San 
Marcos, provincia de Málaga, dotada con 400 escudos por !a 
asistencia de 300 familias pobres y casos de oficio y además las 
gualas con las pudientes Las solicitudes basta el 6 de Julio.

ANUNCIOS.

MO NOGBAFIA DE LOS BAÑOS Y AGUAS TERMQ.MEDICINALES 
DE FITkTO.

por D Tomás Lletgct y Caylá,
médico-director del establecimiento p r im itivo .

Se expende en la aooiiuisuaciuu de ditCoe baño» y en las principales 
iitierUs á 20 realea.

MONOGRAFIA DE LAS AGUAS Y BAÑOS MINERO-MEDICINALES 
DE AHNEUIlLO.

p o r  D. León FrÍD cipe,
médico director del establecimiento.

Se expende en la admiuiaitaciun de dichos baños, imdujendo calor* 
ce sellos de medio real al adnjinistradar de aquellos, recibirán la referida 
Hobografia i  vuelta de correo todo el que la pida.

BAÑOS VIEJOS DE FITERO.
T e m p o r a d a  d e l  1.* d e  J u n i o  e l  3 0  d e  S e t i e m b r e ,

r Conocidísimas son por su antigüedad y proJigiosss curas, las virtudes 
mediciniles délas aguas teimo-niineiales de estos primitivos beóos.— A 
á todas las personas que deseen saber las condiciones y por menores de 
este antiguo y acrediiado eslablrcimienlo. se dar, gratis, en cuilijuiera 
de lus puntos síguieolrs, un librito que contiene el lesi'imen de cuanto 
puede interesar y ser necesario á ios bañistas pata sucouucimicolo y diree- 
don. Madrid, farmacia de D. José María Moreno, Mayor 73.— Almacén de 
muebles de Robles, Jafomelrezo 2(! — latubien se remite gialuitamenle 
dicho librilo i  provincia?, pidiéndolo per medio de caria dirigida al ai- 
reodatarío 6 administrador del esiablecimieDio. (362)

SALES MARINAS DEL CANTABRICO 
ó

Baños Datvrale. de mar A domioilio
obtenidas p o r  eoaporacion espontánea de las aguas de alia 
m ar en l íeme <Z« la  Mori/uera ibanianderi. po r el Jar- 
macéuHco Tarín JUontv», e l que ga ra n lu a  a los señores mé-

dicvs la  leg itim idad , gprocedencia del producto salmo.
Con «slas. salta que disuenas en el agua del baño realizan lo más 

humanamente pusible, lo niisuio que las aguas de doude pioctdta, coa 
mas eiactiltd, que las sales maiinas artiUciales, que laalu se consumen, 
intentamos llevar elCcosnelo, á aquellos enfermos que por su edad, sus 
sebaques 6 su posidun no pueden aventurarsea losgaslos y peligros que 
ocasionan lus viajes, y pueden tener de este rundo, lo más naluralmenle 
poaiiley con la dilección facultativa, el baño que el miaino médico 
oe la familia liene propinado. Al electo, y j aia comodidad oe los señores 
facultativos y enleiuios, se ñau dispuesto en paquetes «e un kilo al pie* 
ció de 10 is. expendiéndose íinicauieule eu la laimacia dei autor y en 
el único deposito cenlral en Madrid, farmacia española de Feiusn. 
oez iiüuieroo, diredur ue la Farmacia Española, calle de la Ruda, 
numero 14, y de este modo, se está t salvo de imitaciones y podrán 
dielinguii los señores médicos, e! producto natural de el ariibcialen su 
acción terapéutica. (364)

G A R L S B A D -
La importancia de Ca HLSBaD cousisU ec primer término en las fueo- 

tea alcalina» y salinas.
Lss fuentes de o.a BLSBAD cnoservansin contradicción alguna,el pri­

mer puesto entre las;iguas miuerales, 00 solo por su superioridad, amo 
por su eiicacia.

Las aguas de las fuentes de CARLSBAD lomadas frías, son mucho 
ruáis eucaces que cuaudo son calientes.

El uso de las agu.s Iriaa de las fuentes de CARLSBAD es excelente 
para las curas priiuiiivas en los casos de polibernia u para las persooii 
que sufren de eetreLiuiiculos pertinaces 6 crénícos.

El eiuholellaaiienio, «1 embalage y la expedición de las aguas minert- 
les de Spzudel, de la sai de Mptudel, del jabón de Sprudel y Oe 
las pa.lillo* de Mprudel, son exclusivainente bechoa por 

HENRI MATTDNI,
en la dirección y expedición de las íuenles de CARLSBAD (Bobemit),

Las aguas y productos de lis fuentes de CAKLSBa D se encuentran es 
cali tudas las firmadas y depésilos de sguas minerales.

jfO J 'A . —  Tengo el honor d« prevenir á ios señores doctorea en
n.euiciua, que pongo á su diipos.cion las aguas tomadas gratuitamente en 
ia mente, y que me pedidos directos que se sirvan dirigirme t  la señas 
indicadas para el uso particutar de las farmacias, les során expedidos 
cou uua rebaja excepcional. (3tlS;

AVISO upomriTE. Los señoree médicos cirujanos y farmacéuticos resi. 
denles cu Madrid, que deseen la inscripción de sus numhrea, títulos ici. 
demicos, especialidad que cuitiveo, huras de consulta y señsa de su habi­
tación, en el Anuaria midtcu quirúrgico y  /armaieuiice de tspano,
cara i876, que se publicará muy en breve, tendrán I» bondad de enviar
^ r  el correo interior, uua nota, en la que se expresen todas estas parti­
cularidades á D. Adulto salazar, plaia de la Ceoada, 11. 2." (K F.)

AGUAS MINERALES SALINAb DE C08LADA, 
situadas d un kM m el'v de ¡a eslacion del silio de ¡tan Fernanilí, 

y en dirección al mismo.
Según el inálisis practicado pur el doctor y raledráticu en farmacia 

Don Mauuel Rioz y 1 edriji, la cumposicion de dichas aguas es la ai- 
guieote; GAsES. Aire: cenumctroi cuídeos, I4,S8; Acido carbénico li- 
bret,5fi, SALe.̂ . Suliato sidicu, gramus 4(,i3; Id. magnésico 10,03; 
Idem potásico 8, i l ,  Uururo sudico, 2,28; Caruunato inaguásico0,ül; 
iíLce 0,51. Tulal de salea 03,21.

En lista ue 1. cumposnioi, de dichas aguas, y del resultado práctico 
que hace aiguims años se vito» o(servai>do, resima que obrsndedos 
maneras, como púrgame suave, y cumo altérame de La vías digestivas; 
tenieudu la veaiaja de ser malieiablts pur ea,jBcio de mucho Ueitipu, Su 
aciiou es leuta, pero segura, en las alecciones del estomago, como el 
dolor pul falu de acciun digestiva; en las saburras gaslru-iutestÍDaier¡ 
en lo» mfailos oei higauo, bazo y menseterío, consecutivos A vicias hu- 
moiaies: son ruara villosus sus electos en lus leumatísmus crónicos, en B 
sibliS constitucional luveieraua, en ios iniaiios crónicos déla mairii, 
en las herpes, divieso», úlceras antiguas, escrOiulas, y en general en to­
das las enleiiuedade» oe la piel.

Es variable U dosis á que se administra esta agua, según la edad, 
sexn, lemperatcenUi y condiciones especiales del eniecmu; por lo geocral 
se loman ae cuatro a seis unzas de una sola vez, en ayuuas, si ha de 
Obras como purgante; y de ouza á onza y media, repetidas varias veces al 
día, II se trata de buscar el efecto alterante.

Precio 4 reales, abonando uá real porcada botella vicia que sede- 
vuelva. Depésitu general y adminisiracion.— Madrid; farmacia de don 
José María Moreno, calle Mayor, núm. 05, Botica de la Reíua Madre.

Descuento eu los pedidos por mayor. (368)

MANÜA.L DK HIDIIOLOGIA MELICA, 
con LA coiA bEn baR.sta t ol maha bal-̂ eario ub espaRa. 

por 1). AnuBiagio Garda López.
Esta impurUnte obra para lus médicos y para ios enfermos que nece- 

siten hacer ubo de aguas iniiieiales se balUu de venta á 24 reales en to­
das las principales librurús de Madrid y las provincias, (36:)

Im pren iá  do P> O, i  O nfiA ,~B iob '6o  4 ; MADRID; 1870.

Ayuntamiento de Madrid




